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PANORAMA DE LA GUERRA

Continúa oí avance
alemán en el Caucase

te Mili ímIs , 
b la ia paiatoM

El mariscal Smuts, que se halli 
en estos momentos en Londres, se 
encontró por primera vez con su 
huésped actual, el primer ministro 
Inglés, cuando el corresponsal de

LOS PLANES OFENSIVOS DE LA UNION SURAFRICANA
"pN Rusia las operaciones en el 

JLV tramo de frente al norte de 
Stalingrado pierden rápidamente im
portancia a medida que entra el in
vierno. Desde Hace días sólo entran 

acción aquí y allá pequeñas uni
dades.
. sí recordamos que él año pasado 
p la ofensiva alemana sobre Moscd 
siguió inmediatamente la contraofen
siva rusa, que se prolongó hasta la 
primavera, la inactividad de la mxv- 
por parte del frente ruso puede ser, 
caso de prolongarse, muestra del 
quebranto sufrido durante el verano 
por el ejército soviético, asunto so
bre él que los beligerantes aún nos 
¡tienen en ignorancia absoluta.

En Btalingrado, con la nueva téo- 
fñca de aumentar los medios de fue- 
•po y disminuir el número de hom- . 
bres, se han obtenido brillantes re- ; 
multados. El flanco izquierdo alemán i 
ha sido reforzado por la penetración ■ 
de una división blindada hasta el , \ 
yolga. Nuevos grupos de edificios y 1 ' 
las más importantes fábricas han_ j 
caído en poder del atacante. Es creí^ ^ 
ble que la suerte de la plaza, echada 
desde el momento que fué alcanzado 
Bu perímetro, se consume en breve - 
plazo. Entonces, llevando • conU- _
nuación la linea hasta las riberas ; * 
tiel bajo Volga, habrá terminado la 'j. 
ofensiva de verano en aquellos par 'i; *" 
rajes. ■" '

El avance sobre Grozny y Tuapsó " 
continúa sistemático. AHÍ la resis- >- 
tencia, según referencias Indudables, ■ 
no es muy grande; pero el terreno, 
la falta de comunicaciones, la impo
sibilidad de emplear el arma rápida " 
y él propósito del Mando alemán da ; 
ahorrar bajas a cualquier precio im
primen a las operaciones un ritmo 
lento, . " 1

La postara de Tur
quía.

/ Txi situación de Turquía, oercaAi 
por países en guerra, cada día sa 
hace más difícil. Su deseo de man- - 
tenerse en paz es evidente; pero suj. 
intervención en la guerra resolvería ■' 
tan pronta y eficazmente importan- -
fes problemas de cualquiera de los 
dos bandos beligerantes, que en su 
suelo se desarrolla, desde el primer 
día dé la contienda, ana verdadera 
batalla diplomática.

Una reciente afirmación del dio- 
Fio oficioso “Ulus" pone la cuestión 
turca en primer plano de actualidad,» 
’Ohora que las operaciones se en* - 
puentran en un período letárgico. 
'Decía el diario que “nadie puede 
-afirmar tampoco que Turquía podrá 
fpermam.ecer siempre al margen del ■ 

' conflicto". . : ?
Este concepto fué, y es, guía de la 

labor dél Gobierno turco. Inteligen- 
"itemente ha explotado la batalla dí- 
plomática, obteniendo concesiones de 
todas las potencias, tanto del Eje 
como de los anglosajones y comu
nistas, orientadas a potenciálizar mi
litarmente a la nación. Así, se dad 
baso curioso que Turquía recibe ca
rros y artillería de Alemania hasta 
un crédito de muchos millones de 
rnarcos; que está formando unas re
servas importantísimas de petróleo 
que le envía Rusia; que, conseguida 
la ampliación de la ley de Préstamos 
y Arriendos, gran número de bom
barderos y cazas americanos se po
san en sus aeródromos, y que por 
él Mediterráneo y el Pérsico le Ho
yan Vnteresa/ntes pertrechos navajee 
procedentes de Inglaterra.

Por su parte, Turquía ha movili
zado varios reemplazos para consti
tuir nuevas grandes unidades y he 
realizado importan tes movimientoe 
de concentración sobre sus fronte
ras y, dicho sea de paso, y por U 
que valga, durante dos meses Ni 
habido un flujo de tropas desde Tro
cía, en Europa, hada Anatolia, w 
'Aeto.

Cuando esta preparación se wt- 
euentra terminada en sus partes

fundamentales, el diario oficioso se 
ha expresado en forma clara.

Turquía, se estima, tiene bajo las 
armas encuadrados en grandes uni
dades cerca de un millón de solda
dos; dispone de vestuario, equipo y 
armamento para otra cantidad igual» 
todos hombres instruidos; su avia
ción cuenta con más de dos millares 
de aparatos de tipos modernos, en 
su. mayoría con abundantes piezas 
de recambio. Evidentemente, esta 
masa es la mayor fuerza militar da 
aquel teatro, y Turquía pue^e espe
rar tranquilamente los aconteci
mientos y creer, según el deseo de

•Ulus", que “no se coartará tu ü- 
bertad de acción"»

El viaje de Smtite.
' Smuts, un hombre inteligente, sa
bedor de su doble oficio de militar y 
estadista, marchó a Londres, y has
ta ahora ha asistido a dos Conse
jos Supremos de guerra. Es natural 
que en ellos haya defendido sus pun
tos de vista sobre la estrategia an
glosajona y tratado de hacerles pre- 
yalecer.

Cuando, de regreso de su entre
vista en El Cairo con Churchill, en 
agosto pasado, llegó a Johannesburg, 
dió a conocer públicamente uno de 
sus puntos de vista estratégicos. Se 
refería al valor del teatro de guerra 
africano para la resolución de la 
guerra.

Sumts dijo entonces que los alia
dos podían limpiar de enemigos el 
Norte de Africa y formar no sólo 
una posición imposible de tomar, si
no también una base de partida pa
ra las grandes ofensivas del próxi
mo año, ofensivas que bien pudieran 
proporcionarles la victoria.

Este deseo del mariscal surafrica- 
no, al menos en su primera parte, 
habrá encontrado eco en los Conse
jos de guerra británicos, porque, 
efectivamente, la situación de todo 
Oriente es peligrosa con Rommel en 
El Alamein y Von Bock en el Cáu- 
caso, y el Mediterráneo es un espa
cio insidioso para los buques y los 
aviones británicos. El, por tanto, 
puede señalar la dirección de es
fuerzo principal británico para el 
próximo invierno, tanto más cuan
to que durante el verano se han re- 
yistrado importantes cambios en él 
despliegue de los ejércitos y re
forzados además por contingentes 
americanos, y aún no hace mucho 
se han hundido en aguas surafrica- 
nas algunos transportes • de tropas 
dirigidas al país entre el Nilo y el 
Eufrates» 1.

Pero Smuts no se conformará con 
una simple contraofensiva británica 
que lleve la línea al confín libio- 
egipcio, ni siquiera a la frontera 
tripolitana. Su aspiración patente es 
convertir el norte de Africa en base 
de importantes acciones ofensivas. 
4 Significa esto que Smuts desea 
formar él segundo frente en Italia 
o Grecia? Es muy probable.

Por su lado, el Eje no ha cesado 
de reforzar sus tropas africanas. 
Rommel ha garantizado la integri
dad de la línea de El Alamein. El 
Norte de Africa, durante los próxi
mos meses, será el campo en que se

enfrenten dos fuertes y opuestas vo
luntades. i De quién será la inicia- 
twaf, ,

El asunto de Dakar.
Ddkar es un nombre que esta tem

porada aparece en grandes tipos en 
los titulares de todos los periódicos 
del Universo, porque Inglaterra no 
está dispuesta, por insignificantes 
escrúpulos de conciencia, a modifi
car su tradicional estrategia oceá
nica. Dakar es preciso para esta es
trategia. Hasta ahora era conve
niente; pero desde que el frente afH- 

PRISIONEROS HERIDOS

"* Este soldado" ruso ha caído herido ¿h el e¿ctor de Stállngrado, Dos de . 
sus compañeros le llevan a un puesto dé sooorrob

cano y todo el Oriente se alimenta 
en hombres y material de América, 
fuerzas de la misma procedencia se 
han establecido en el Golfo de Gui
nea y los submarinos del Eje han 
hecho eficazmente su aparición en 
aguas africanas, aquella convenien
cia es ya necesidad. Y no hablemos, 
si los anglosajones abrigan grandes 
proyectos militares para un futuro 
remoto, evidentemente, en los tea- 
troz africanos del Atlántico, en qxie 
Dakar es principal base.

Durante los meses pasados, tanto 
Estados Unidos como Inglaterra han 
enviado tropas a Costa de Oro, IÁ- 

beria, Gambia y Sierra Leona. Evi
dentemente, estas tropas, cuyo fin no 
puede ser defensivo, han causado 
viva inquietud en Vichy {Gambia, 
por ejemplo, se encuentra a poco 
más de LOO kilómetros de Dakar; 
una jornada de tropas motorizadas'), 
que ha ordenado la evacuación de 
parte de la población civil y a las 
fuerzas de la guarnición permane
cer en continua alarma, atentas a 
las actividades angloamericanas, en 
cuya misión perdió la vida en com
bate aéreo el jefe de las fuerzas 
aéreas francesas.

Yan Christián Smuts.

guerra del “Mornlng Post”, Winston 
Churchill, cayó en 1899 prisionero 
de los bóers, Churchill no menciona 
en sus memorias este suceso que 
es conocido por el relato de Millin, 
el biógrafo de Smuts. Primero, pri
sionero; después, amigo. Esto no 
es raro en la vida de Smuts, uno 
de los hombres más curiosos de 
nuestro tiempo, cuya cualidad más 
sobresaliente es la volubilidad.

Yan Christlan Smuts, "ellm Jan- 
nle”—el malicioso Yan—■, como le 
llaman sus compatriotas, ha lucha
do sucesivamente a favor y en con
tra de Inglaterra, ha criticado du
ramente el Tratado de Versalles (in
cluso llegó a subscribir las condi
ciones de Hitler para una paz du
radera) y acabó firmándolo. Ha re
negado de los judíos y su nombre 
está Inscrito en el Libro de Oro de 
Jerusalén, y ha sido declarado "el 
primer judío honorario” de la Unión 
Surafricana.

Smuts nació en Natal .en el año 
1870. Su padre era un granjero bóer, 
y los primeros doce años de la vi
da del futuro general transcurren 
en el trato de los hotentotes que 
cuidaban sus rebaños. A partir de 
esta edad, toda su ilusión se cifra 
en llegar a ser pastor reformista. 
Todavía en la guerra bóer, en su 
mochila, al lado de la “Crítica de la 
razón pura”, de Kant, hay siempre 
un ejemplar de los evangelios grie
gos. Pero tampoco ésta fué su vo
cación definitiva. Llegado a Cam
bridge, se decide por la jurispruden
cia, y de vuelta a su patria, y con 
el título de abogado en el bolsillo, 
•e pone a disposición del presidente 
Krüger, quien, adivinando las ex
traordinarias facultades del joven 
jurisconsulto, le nombra, a los vein
tiocho años, procurador general del 
Transvaal—a pesar de ser su título 
de una Universidad inglesa—y Id 
distingue como a su más íntimo co
laborador. Pero Smuts comienza a 
laborar en pro de una inteligencia 
con Inglaterra, se declara partidario 
de los planes de Cecil Rhodes y 
trata incluso de ganar a Krüger pa
ra este acuerdo. Pronto, sin embar
go, hubo de abandonar estos inten
tos, cuando la presuntuosa actitud 
de Milner, el primer gobernador bri
tánico, y las descaradas pretensio
nes de Rhodes despiertan su orgullo 
de bóer. Surge la guerra contra 
Gran Bretaña, y el joven Jan tiene 
ocasión de demostrar su antipatía 
por los ingleses con las armas en 
la mano, distinguiéndose repetidas 
veces, sobre todo con motivo del 
salvamento del tesoro nacional—me
dio millón de libras—, que logró 
eacar de Pretoria bajo el fuego in
glés, en una arriesgada y brillante 
operación.

Poco después, sin embargo, había 
de cambiar nuevamente de parecer, 
y cuando lord Kitchener le sugiere 
la posibilidad de que un Gobierno 
liberal Inglés conceda la autonomía 
al Transvaal, ee muestra partidario 
de aceptar las condiciones de Ingla
terra. Se llega a la paz de Vereenl- 
ning, y la South African Act consagra 
la autonomía de la Unión SurafricaM 
na. 8mut^ gue como primer ImlnieW
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rige, con el Presidente Botha, los do» 
tinos del Transvaal, descubre que lee 
bóers y los ingleses han luchado por 
una misma cosa: la unidad de Africa 
del Sur. A partir de este momento 
este bóer va a jugar un papel muy 
importante en la vida política de 
Inglaterra. El es ól designado para 
entregar a Wilson el pergamino por 
su plan de la Sociedad de Naciones; 
él, quien, de 1917 a 1918, reorganiza 
la aviación inglesa; él, quien confe
rencia en Suiza con al enviado de 
la Emperatriz Zita...

La Unión Surafrícana, entre tan
to, se vá britanizando. La lengua 
inglesa, declarada oficial, y su ense
ñanza, obljgatoria en las escuelas; 
la lengua bóer, relegada a segundo 
término, hasta el punto de que mu
chos diputados pronuncian sus dis
cursos parlamentarios en inglés por
que algunos do sus compañeros, e 
pesar de ser bóers, no entienden su 
lengua materna. La guerra europea 
sorprende a Smuts en la cartera de 
Defensa Nacional; él es quien diri
ge el ejército de ocupación que de
berá. apoderarse de lás colonias alé- 
manas. Sin embargo, en el Tratado 
de Versalles se siente justiciero y 
se pronuncia en contra de la ocu
pación de la cuenca del Rin, de 
los acuerdas sobre Dantzig y el pa
sillo, de las elevadas sumas que los 
vencidos deberán pagar en concepto 
de indemnización, étc. Pero en se
guida se percató de que Francia iba 
a quedarse con la parte del león, 
en detrimento de los intereses britá
nicos; cambió radicalmente dé opi
nión y firmó, con Botha, el Tratado 
en representación de lé Unión Sur- 
africana.

Otro rasgo muy característico de 
la volubilidad de Smuts es su com
portamiento con los judíos. Enemi
go declarado suyo hasta hace poco, 
cuando el gran rabino del Cabe fué 
a presentarte sus respetos con moti- 
,W de la consagración de la sina
goga de esta ciudad, créyó halagarte 
díciéndole que era un buen judío, a 
lo que Smuts contestó diciendo que 
más que eso lo que era era un mal 
cristiano. Hoy se ha entendido per 
completo con los hebreos, que no es
catiman los elogios ni los honores a 
Smuts. Lo único que escatiman, co
mo siempre, es el dinero. Pero Smuts 
■ábe muy bien cómo sacárselo. En 
1939 habló ante una organización sio
nista después de una copiosa cena, 
que debía contribuir a ablandar el 
corazón de los asistentes, y les dijo 
que lo mismo que Dios había seña
lado á Abraham un carnero para que 
no tuviese qué sacrificar a su hijo 
Isaac, ahora les ofrece a los judíos 
un medio para contribuir a la gue
rra sin necesidad de verter sangre: 
dar dinero. El resultado de la co
lecta fué máravUloso, y más aún si 

.se tiene en cuenta que todos los 
asistentes eran de raza judía: 25.000 
libras.

. En la guerra actual consiguió 
Smuts que la Unión Surafrícana en
trase én la lucha al ládo de Ingla
terra. La decisión, adoptada por 13 
Votos de mayoría, el 4 de septiem
bre de 1939, produjo gran desconten
to entre los patriotas, que no consi
deraban que Africa del Sur tuviese" 
ningún interés que dirimir en. esta 
contienda. Entre los más desconten
tos se cuenta el generál Hertzog, an
tiguo combatiente de la guerra bóer 
y que con motivo de la declaración 
de guerra dimitió del cargo de pri
mer ministro, que hoy ocupa Smuts.

Hay actualmente en la Unión Sur- 
africana tres partidos políticos im
portantes que miran con hostilidad 
al mariscal: el Reunited Party, acau- 

. dillado por el doctor Malan; el New 
Order, cuyo jefe, Ostwald Lirow, ex 
ministro dé Defensa Nacional, ha 
declarado sentir grandes simpatías 
por los regímenes totalitarios, y el 
Africaner Party, cuyo director, hasta 
hace poco, fué el general Hertzog, 
y a cuya cabeza figura hoy míster 
Ravenga. Los tres, reunidos, cuentan 
én el Párlamento con uní fuerza de 
más de 60 votos, lo que representa 
casi La mitad de los 138 diputados 
de que consta la Cámara.

Y Smuts persigue ahora la unifi
cación completa de todo el Conti
nente africana. Ya en el año 1940 
declaró en la Apertura dé una Ex
posición: “La ¿tea panafricana es 
más que un sueño." Más pronto o 
más tarde comprenderán los hom
bres el ideal de la solidaridad afri
cana y reconocerán la gran fuerza 
que representan cuándo esta gran 
masa de tierra puede unificar de una 
manera o de otra sus grandes líneas 
políticas y, sobre todo, sus intereses 
económicos en un plan conjunto, 
i Qué nuevos servicios podrá prestar 
a Inglaterra este hombre que es ya 
ciudadano de honor de diez ciuda
des británicas y doctor “honoris cau* 
sa” de veintiuna Universidades en 
pago de los que ya ha rendido?

“La grandeza y la decaden
cia de España coinciden siem
pre con la unión o el divor
cio de lo espiritual y lo na

cional”
(Del discurso del Caudillo 
al Frente de Juventudes.)

LOS ROTSCHILD Y LA MASONERIA

Orígenes del mejor trust 
financiero internacional

< IUé ' sucede en París en los p* 
meros días de febrero del 

año 1811, que el conde de Móllien, 
ministro de Hacienda de Su Majes
tad el Emperador, se muestra tan 
pesimista y dedicado a menesteres 

Entrada principal del Banco de Francia en París.

impropios de su cargo y si, en cam
bio, de la, competencia de Fouché, 
ministro de Policía? Hay ciertos re
vuelos alrededor de un joven de die
ciocho años, natural de Francfort, 
y sobre el mismo ha de elevar un 
informe a su Soberano. No son, sin 
duda, muy halagüeños los datos re
cibidos sobre dicho sujeto, y el mi
nistro relee sin entusiasmo el re
lato que acaba de preparar para Na
poleón, en el que le refiere que di
cho individuo se dedica espeéialmen-. 
te a transportar dinero desde la cos
ta inglesa ^asta Dunkerque. Ha in
troducido 100:000 gumeas en un solo 
mes y moAtiene relaciones con ban
queros parisienses excelentes, que la 
remiten a su ves letras de cambio 
sobre Londres. Manifiesta qua en 
Inglaterra están descontentos con él 
y piensan tomar medidas en contra 
suya. Este es el informe que el 
francmasón conde Mollien, ministro 
de Hacienda de Su Majestad el Em
perador Napoleón I, dirige al mismo 
sobre el también francmasón Jai
ques Mayer Rothschild.

El doMe jue^o.
4 Qué hace el joven Rothschild en 

París? Como le dice el conde Ma
nten a Napoleón en su informe, re
cibe dinero que sale de Inglaterra. 
Jacques le ha dicho a quél que el 
dinero es enviado fraudulentamente 
desde Dover y Southampton a Dun
kerque, y que así la cobertura oro 

Nathan Rothschild, fundador de la 
casa de Londres..

inglesa va disminuyendo, lo que es 
motúco de alarma para el Gobierna 
británico. Pero la verdad es otra. La 
verdad es que el dinero pasa a 
Francia con el consentimiento in
glés, y que el fraude se está coms- 
tie-nda en París y no en Londres. 
Este dinero llegará, efectivamente, 
a manos del general inglés Welles- 
ley, conocido más tarde por Welliatg- 
ton, que en España combate a las 
tropas imperiales, siguiendo la ruta 
de Malta o de Africa del Norte.

Llega un momento en que se du
da del “archipatriotismo‘l francéa de 
este hombre de Francfort. El maris-

•al Daroous, residente en Hamburgo, 
recibe ten informe de la Policía, en 
«l que se le comunica se ha inter
ceptado una carta dirigida de Franc
fort a Londres vía Dunkerque, que 
prueba cómo los Rothschild trabajan

a fanor de Inglaterra en 
Francia. Va a referírselo 
león, pero el Erroperador 
ocupado, por lo que se lo

contra de
a Ñapo- 

está muy 
comunica

a Desmarets, prefecto de Policía, y 
le encarga que se informe sobre el 
asunto. Todos los datos que se van 
recogiendo son acusadores. El comi
sario de Policía de Mayense le co
munica que el príncipe Dalberg, que 
introdujo a Jacques Rothschild en 
los medios financieros de París, per
tenece en cuerpo y alma a esa fami
lia, a la que está sometido por múl
tiples subsidios económicos recibidos 
de ella. El prefecto de Policía de 
Dunkerque considera a Jacques, por 
lo menos, como indeseable.

HaMlidosas y pro
ductivas operaciones

r<A qué va Jacques Rothschild a 
Dunkerque? Circula entre París y 
la costa del Canal de manera fas
tuosa, habiendo adquirido ya cierta 
celebridad entre los banqueros de su 
rasa y entre los otros. Paga bien 
y regularmente sabe “untar la ma* 
no” de manera discreta, y ha teni
do siempre éxito. En abril de 1812 
un solo transporte de Inglaterra le 
ha conducido 27.300 guineas inglesas 
y 20.002 ornas portuguesas. Acapa
ra, ademáis, por cuenta propia, can
tidades considerables de mercancías 
de contrabando, burlándose del blo
queo continental. Pues si bien desde 
1810 existe un acuerdo entre los 
contrabandistas y el Estado, sus 
mercancías no son de las convenidas 
en el mismo. Pero la corresponden
cia comercial y los balances de 
Rothschild no mencionarán nunca ni 
guineas, ni tejidos ingleses, ni índi* 
go. Se emplea siempre un término 
confidencial, la palabra ucuadTO8,*« 
Parece que asistimos a un período 
de tiempo en él que el comercio de 

. obras de arte entre Inglaterra y el
Continente europeo está en pleno au
ge y florecimiento.

Desde hace tiempo Jacques Roths
child sabe que la Policía husmea su 
correspondencia. El general Savary, 
ministro de la Policía, busca en va
no las cartas de Rothschild en el co
rreo de la costa. Nada consigue en 
absoluto, hasta que comprueba que 
aquél utiliza un servicio postal pri- 

. vado, sugerido por el mismo comi
sario de Policia del departamento 
del Camal de la Mancha. Caen tam
bién sospechas sobre el comisario 
del Pas-de-Calais- Ambos viven des
de cierta tiempo a esta parte con 
un lujo excesivo. ¿Hay corrupción? 
El ministro está persuadido de ello, 
y también está furioso porque la Po- 
Hcta le manif iesta que no se advier
te nada anormal.

Llega la campaña de Rusia. Y 
Uega el 12 de diciembre de 1812, día 
en que él tesorero general de la 
•Grand Armee” envía un informe 
secreto al ministro de Hacienda, 
Mollien, comunicándole que la “Grand 
Armee” no existe. El francmasón
Mollien se la comunica a su vea in

mediata/mente a su compañero 
logia Jacques Rothschild. Pasa 
tiempo. Napoleón se tambalea. 

«8

El
pretendiente al Trono de Francia, el 
futura Luis XVIII, está en mala si
tuación económica, y los Rothschild 
ponen a su disposición 200.000 li
bras esterlinas cuando aquél acaba 
de ser proclamado Rey de Francia. 
Algunos días más tarde de su des
embarco en Calais hace éste su en
trada en París, subiendo al Trono da 
sus mayores sostenido por las ba
yonetas extranjeras y por el dinero 
judío. Jacques Rothschild cuenta 
veintidós años. Se le ve en los Mi
nisterios, en la Bolsa, en los círcu
los diplomáticos. La existencia de 
la casa Rothschild está asegurada 
en, Francia.

"Pero llega el 1 de marso de 1815 
y Napoleón desembarca en el Golfo 
de Juan, acompañada de 800 hom
bres, para reconquistar su Imperio. 
Luis XVIII huye de París. Porrees 
que la rueda del destino da marcha 
atrás. Sólo puede evitarlo el dine
ro de la casa Rothschild. La decisión 
estará en Waterloo, y ella será fa
vorable a los banqueros judíos y ne
fasta para el Emperador, i Se ven
dió él marqués Erimanuel de Gron* 
ehy? ¿Fué la fatalidad? No se sa
brá nunca.

le» finanzasfrancesas-
En 1817 el primitiva Jacob, des

pués Jacques, será, según el anuario 
israelita de dicho año, el “caballero 
James de RothschiMF, porque Ja
mes suena a inglés y todo lo inglés 
priva en París ahora. En 1823 será 
banquero del Estado y se encargará 

El Arco del Triunfo, de París.

de wn impopular proyecto de con
versión de la Deuda, que exaspera a 
la opinión pública, pues va en con
tra de sus intereses.

En 1-840 comprende la importan
cia de los ferrocarriles y constituya

HIDEKI TOJO

Oí lio le íes  niiÉ
El pasado día 17 se cumplió un 

año del advenimiento a la Jefatura 
del Gobierno japonés del teniente ge
neral Tojo. Durante éste breve perío
do, los destinos del joven Imperio 
han 
éxito, 
doras 
tema

derivado, con ininterrumpido 
por rutas triunfales y pramete- 
para la ordenación de un sis- 

acorde con fas necesidades del 
presente en el Asia Oriental. Con la 
abrumadora responsabilidad de aque
llos momentos, el general Tojo se 
hizo cargo del Poder sin vacilaciones, 
conservando la cartera de Guerra, 
que el príncipe Konoye le confiara 
en julio de 1940, cuando su segunda 
reorganización ministerial. De enton
ces acá, su figura ha ido agigantán
dose hasta el extremo de estar hoy 
considerado como un verdadero me- 
•ías del nuevo orden asiático.

Con sus cincuenta y ocho años, 
este hombre, cuya energía le ha va
lido ser conocido desde sus tiempos 
de cadete por el sobrenombre de 
“la hoja de afeitar”, lleva una vida 
rígida de ejemplar disciplina. Des
cendiente de una familia de samu
rais, én posesión de gloriosas tradi
ciones de valor y heroísmo como' 
únicos medios de fortuna, siguió loa 
consejos de su padrea jefe del Esta
do Mayor del II Ejército, ingresando 
en la vida militar. A los veinte años, 
ya oficia^ marchó a Alemania para 
completar su Instrucción castrense, 
desempeñando diversos y destacados

James Rothschild,. fundador de lá 
casa de París.

una empresa privada para la expío, 
tación de los mismos, que emite 
400.000 acciones de 50 francos, de 
las que regala 15.000 entre los di
putados y los pares, y otras 15.000 
a la Prensa de París. Cada redactor, 
jefe recibe 500 acciones y se com
promete a no tocar el tema de los 
ferrocarriles en su diario. Tan sólo 
el director del “National” devuelve 
él paquete de acciones que le ha 
sido enviado, que equivale a un va
lor de 50.000 francos, pero no se 
atreve a infringir la consigna. Pron
to el banquero de la calle Laffitte 
provoca la baja de las acciones y las 
adquiere a muy bajo precio.

Existe una lista de las más gran
des fortunas de Francia en el aña 
1840. En ella se ve que los herma
nos Laffitte, como Delamarre,. pq- 
seen dies. millones, de francos; los 
Baudons,» doce; los Dougments y La* 
fonda, quince. Poseen veinte millo
nes Durand, Delessert, Halphen $ 
Aqrwrrevendon. Después vienen Hot- 
ténguST y Pillaprat,. con veinticinco; 
Fauld, con treinta, y Hope, con cua
renta. Los haberes dél barón Gref* 
fulghe se estiman en cien millones. 
La fortuna de Rothschild se elevaba, 
en cambio, a seiscientos •millones de 
francos. Un solo hombre en Francia

sobrepasa esta fortunar es el Rey 
Luis Felipe de Orleáns, el tojo de 
Felipe Igualdad, que posee ochocien
tos millones. Por esta época James 
Rothschild es nombrado Gran Grúa 
de la Legión, de Honor. .

cargos a su vuelta, uno de ellos el 
de profesor de la Academia Militar, 
Durante los incidentes de Manchuria 
desplegó una actividad importantísi
ma, y cuya eficiencia es muestra el 
dato comprobado de que logró aca
bar con los bandidos que infestaban 
la región. Al iniciarse en 1937 el “in< 
cidénte" de China, como aún es de
nominada ésta guerra én Tokio, al 

, general Tojo emprendió las primeras 
operaciones en lá provincia de Cha- 
har, continuadas después por las su
cesivas ocupaciones de Peipíng, Nan- 
kín y Hankeu. Ha intervenido direc
tamente en la campaña hasta su pa
se á los puestos de Gobierno. ,

Tojo es uno de los más fervientes 
partidarios de la expansión japonesa. 
Sus conceptos no se reducen a- la in
fluencia en Manchukua y China, sino 
qué con certera visión de las reali
dades geopolíticas impulsó en todo 
Instante la política del Gran Espa
cio, siendo éste, tal vez, el factor 
principal que decidió al Tenno, du
rante las críticas jornadas del año 
pasado, a confiarle la dirección su
prema, caudillaje podríamos decir, 
dé los anhelos japoneses.

Los hechos, supremos pilares que 
Jalonan--' la historia de los pueblos, 
han ¡do confirmando día por día, 
durante los doce meses transcurridos, 
el acierto de la designación que hoy 
rememoramos.
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La plaza de Crocovia, dibujo de Richard Duschek. |
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El Gobierno General

El Japón, en el Manctoka®

EH EL "PAIS C®™ 
Alemania tiene qse
Ua fulminante y rápida victoria 

Be los ejércitos germanos en Polo
nia presentó inmediatamente al Go
bierno alemán la necesidad impe
riosa de organizar y estructurar el 
territorio ocupado, tarea sumamen
te penosa, pues a la ruina que po
dríamos llamar física del Estado po
laco se unía también el desbarar 
juste total de todos los organismo» 
estatales, el encontrarse la caja del 
Tesoro vacía, los medios de trans
porte y comunicación destruidos y, 
en general, carentes de su funcio
namiento normad todas las oficina» 
de la Administración™ Sin embar
go, el tradicional espíritu metódico 
del pueblo alemán supo triunfar de 
los numerosos obstáculos que en
contraba en Su camino y logró ins
talar en brevísimo plazo un perfec
to y coordinado sistema de orgar 
nización interior.

El 12 de octubre de 1939 se pu
blicaba una orden del Führer en la 
que se disponía que se instituyese 
en una gran parte del territorio 
polaco ocupado por Alemania un 
Gobierno General autónomo dentro 
de la Administración general ale
mana. Fuera de la esfera de acción 
de este organismo se incluían la 
parte oriental de la antigua Repú
blica polaca, que dependía de los 
distritos de Prusia Oriental y do 
Wartheland, y las importantes re
glones industriales de Kattowit» y 

El personal 
Zichenau, que 
de 1939 fueron 
ral de Polonia

del Gobierno Gene- 
también en octubre 

anexionadas alReich. 
se estructura en una 

organización de tipo piramidal. En 
la cúspide de esta pirámide se en
cuentran los cinco jefes de los gran
des distritos en que se encuentra 
dividido el actual territorio de la 
que fué República polaca. Estos cin
co distritos son: Varsovla, Radon, 
Cracovia, Lublín y Demberg, y úl
timamente, por orden de 1 de agos- 
lo de 1941, pertenece también al 
Gobierno General una parte de la 
Galttzia. La misión de estos fun
cionarios superiores es la de regir 
el alto gobierno de los territorio» 
asignados a su mando. Cada dis
trito está subdividido en una serie 
de circunscripciones cuyo número 
oscila entre diez y catorce en cada 
uno de ellos. Aparte de estas or
ganizaciones, existen círculos admi
nistrativos de ciudades libres, co
locados bajo la dirección de gober
nadores. Todas estas divisiones se 
encuentran estructuradas en una 
serie de organismos que les permiten 
atender a la totalidad de los ser
vicios que su misión les obliga a 
cumplir. Existen también comisario» 
para las ciudades y los campos, au
toridades que se encuentran en ín
tima relación con las jerarquías sub
alternas de la organización del Es
tado. Los alcaldes y otros cargos 
de menor categoría se organizan en 
relación con las minorías raciales 
de polacos, ucranianos, alemanes y 
demás pueblos que constituían la 
antigua Polonia. El Gobierno Gene
ral ejerce su acción sobre un te
rritorio que posee 145.000 kilómetros 
cuadrados, en los que vive una po
blación de dieciocho millones de ha
bitantes.

La posición geográfica del terri
torio asignado al Gobierno General 
de Polonia obligaba a Alemania a 
prestar el máximo interés a todo 
lo que se refiriese a esta región. En 
su primera época no fué más que 
la frontera que separaba Europa del 
Estado bolchevique, siempre amena
zador, por lo cual Alemania se cui
dó con la mayor solicitud de re
organizar lo más rápidamente po
sible todas las instituciones y or
ganismos que exigieran el normal 
desarrollo de la nueva circunscrip
ción política. Con este fin se en
viaron grandes equipos de traba-

MiW' LO MEJOR DE
realizar una misión

jadores alemanes que, en unión de | 
los naturales del país, contribuye- | 
ron en gran parte a la reconstruo- 1 
ción material del territorio.

Los fructíferos efectos dé esta 1 
acción constructiva comenzaron a I 
sentirse en un breve plazo, y muy 1 
pronto pudieron los viajeros que re- I 
corrían los lugares que en septiem
bre del 1939 fueron teatro de los 
acontecimientos bélicos maravillar
se del estado inmejorable que ha
bía alcanzado él nuevo país bajo | 
el Gobierno alemán.

La preferencia qué muestra Ale- | 
inania por todo lo que se refiere al 
Gobierno General polaco ha hecho 
que las autoridades nacionalsocia- 
listas escojan como representantes 
suyos en loa territorios ocupados 
a las personalidades más relevan- 
tea, y tanto es así, que se ha lle
gado a decir que lo mejor de Ale- I 
manía tiene que realizar alguna mí- I 
alón en el Este. El mismo nombre | 
de ••Nébenland", literalmente, el país | 
colateral, es una muestra de la con
sideración que Alemania siente por 1 
esta región, a la que considera co- I 
mo un país complementario del te
rritorio nacional alemán.

Aunque la guerra obligue 
dicar la mayor parte de las 
dades del Gobierno General 

a de- 
activl- 
hacia

objetivos bélicos, son numerosísimos 
los trabajos que se han emprendi
do con fines pacíficos, los cuales, 
una vez terminadas las hostilida
des, servirán como base para des
arrollar un gigantesco plan de re
construcción económica, social e in
dustriaL Así se han construido re
des de ferrocarriles, se han apro
vechado las comunicaciones maríti
mas y terrestres, se han comenza
do a explotar las numerosas fuen
tes de energía y se está llevando 
a cabo una racionalización é Inten
sificación de la industria. Las obras 

El Gobierno general.

realizadas con miras a la recons
trucción material de ciudades y 
pueblos destruidos han sido coro
nadas por el éxito, y en donde ha
ce dos años no había más que rui
nas y escombros hoy se alzan vi
viendas y edificios como nunca exis
tieron en Polonia.

El Gobierno General ha empren
dido una política de pacificación ra
cial, y el elemento judío, conside
rado como perturbador en la anti
gua organización estatal polaca, ha 
sido aislado del resto de la pobla
ción y confinado en ,sus “ghettos”.

Rotas las hostilidades entre Ru
sia y Alemania, y conquistada una 
gran parte del Estado soviético, la 
posición geopolítica del territorio 
correspondiente al Gobierno Gene
ral ha variado fundamentalmente, y 
de frontera se ha convertido en lugar 
de tránsito.

Poto portilla para o ataque a la ü. R. S. S.
MancKukuo es la cuña nipona 

adentrada en Siberia. Desde la ocu
pación de este territorio extremo- 
oriental por el ejército del Kwcvn- 
tung, el Japón dió comienzo a su» 
preparativos estratégicos para un 
avance sobre Siberia. Era preciso 
aproximar la frontera siberiana al 
Imperio del Sol Naciente para que 
los ejércitos de éste pudieran inva
dir, en un momento dado e impre
visto, Siberia. Los japoneses cons
truyeron más de 6.000 kilómetros de 
vías férreas y 24.000 kilómetros de 
carreteras en el Manchukuo. i La 
importancia de estas vías de comu
nicación ? Pura mente estratégica; 
bien lo dicen los territorios que atra
viesan casi despoblados y baldíos. 
Asi son las lineas que unen la 
frontera oriental del MancKukuo con 
Tunking y Helio y la linea de Hulla 
y otras más modernas de traeado 
desconocido, que presagian los pre
parativos de algo que no puede ser 
otra cosa que el avance nipón so
bre Siberia, que ya dominaron a la 
caída del ejército blanco del Extre
mo Oriente durante los años 1918-23. 
Estos preparativos largos y difíciles 
se podían ver interrumpidos por los 
acontecimientos actuales para que 
esto no sucediera y no tenerqueen- 
f rentarse el Japón con Rusmen Siba- 
ria antes de tiempo. La hábil diploma
cia nipona ha creado el vago concep

to de la cordialidad niposoviética, 
que mantiene tranquilos los ímpetu» 
imperiales en una frontera agitadi- 
sima y en la que habían tenido lu
gar más de 184 incidentes, el últi
mo de los cuáles, el de Nomohan, 
duró dos meses y costó a los nipones 
18.000 bajas y a la U. E. 8. S. va 
número bastante superior.

i Cuánto durará esta cordialidad T 
Hasta la fecha, ein tener necesidad 
de atacar a Rusia, el Japón ha cum
plido todos sus compromisos con loa 
países del Eje. Loa esfuerzos bélicoa 
de los miembros del Tripartito están 
sincronizados para obtener la victo
ria común de manera que, cuando 
los japoneses atacan, los alemanes 
atacan, y cuando éstos atacan, aqué
llos preparan nuevas ofensivas. Den
tro de esta colaboración entra Ja 
presencia de los submarinos japo- 
wesea en el Atlántico. La lucha ea 
el frente ruso de este verano ae 
aproxima a eu fin. Las condiciones 
climatológicas del Lejano Oriente 
permiten una reanudación de las ac
tividades bélicas en aquel sector. 
Pero i atacará el Japón este año Ja 
India y Australia? 4Se hundirá la 
cordialidad eon Rusia y comenzarán 
las operaciones en Siberia, segundo 
frente tan deseado por la Prensa 
norteameri cana? El “Daily Ex
press” supone que esto será lo más 
factible. Dice el periódico inglés que 
hay medio millón de japoneses en 
la frontera niporrusa, y que otros 
dos millones permanecen inactivos, 
dispuestos para ser utilizados cuan
do las circunstancias lo exijan. Aña
de también que las presentes ofen
sivas niponas son puramente defen
sivas. El “Daily Express" considera 
que lera acciones de las Aleutianas, 
islas Salomón, Nueva Guinea y Bir
mania son acciones de seguridad en 
el Pacifico, y que no son sino ante
cedente indispensable para acometer 
la conquista de Siberia. ¿Qué hay de 
verdad en todo esto? ¿Pretende des
pertar los recelos de Rusia sobre 
Siberia? Sea lo que fuere, este in
vierno puede tener efecto el comien
zo de la ocupación de la Siberia que 
indicó Tomizu, el cual exigía el do
minio nipón en toda Siberia, situada 
al este del lago Baikal.

Esto devuelve a la actualidad la 
opinión del conde Okuma en el año 
1904. Este japonés consideraba no- 

cesario para la tranquilidad nipona 
la retirada de los rusos del Extremo 
Oriente y la ocupación por parte déf 
Japón de Vladivostok.

Se puede decir que este puerto es 
considerado por los japoneses como 
el punto de partida para su expan
sión en Siberia. Vladivostok repre
senta un peligro constante; para 
contrarrestarlo en parte constru
yeron los japoneses el puerto de 
Rashin, a 200 kilómetros más al 
Sur. Pero la construcción de este 
puerto • no impide que Vladivostok 
se halle a 800 kilómetros de loa 
puertos japoneses de Nigata y Tsu- 
raga y que Tokio se encuentre 200 
kilómetros' más al Sur. Tampoco 
impide que en el puerto de esta for
taleza rusa se agrupen 10 destruo* 
tores, 40 lanchas torpederas rápidas 
y 50 submarinos.

Líneas más arriba dijimos que loa 
Ingleses suponen 500.000 soldados 
japoneses estacionados en Za fronte
ra msomanchíi. Otras informacio- 
«ea anuncien que este número aa- 
ciende a los 900.030 hombres, o sea 
31 divisiones, que el 11 de septiem
bre fueron retiradas del Sureste de 
Asia. Siete u ocho regimientos de 
tanques y varias brigadas de Caba
llería completan los efectivos japo
neses en la frontera siberiana. La 
aviación japonesa en esta región 
cuenta con más de 1.000 aeroplanos.

Además de la escuadra soviética

EL PAIS MAS RICO E® BOSQUES 
tiene qye impertar maderas de 
tos países bálticas y del Canadá
E1 Brasil proporciona ti ejemplo 

más perfecto de relación del hom
bre con la selva. Ea el único paí» 
que lleva un nombre de árbol: “brw 
sil” es un viejo árbol de tinte que 
ee explotó en gran escala, hace mu
chos años, en la costa brasileña. 8» 
bautizó al país con el nombre * 
de este árbol precioso, como ti a 
España, por ejemplo, ee la llama
ra “olivar” o "alcornocal" y a Fraa- 
cla el “encinar” o el “hayedo". La 
denominación que recibió el país exi
giere la inmensa importancia de ¡a 
selva: más de la mitad está cubier
ta aún por un manto forestal, que 
constituye una de las reservas ve
getales más vastas del mundo y 
que • rebasa en superficie las masas 
forestales de las zonas frías del Ca
nadá o Siberia.

El Brasil debe su importancia fo
restal al hecho de que ofrece su 
mayor anchura en la zona ecuato
rial, la más propicia al desarrollo 
de la exuberante vegetación.

En el Brasil se dan conjuntamen
te la selva virgen, la “matta vir- 
gem" de los brasileños, y la "rain 
forest”, la selva húmeda que descri
ben los geógrafos ingleses. En és
ta, la vegetación sólo se detiene al 
borde del agua, y aun allí es pre
ciso que el agua sea corriente, por
que si no se desarrolla una singu
lar selva anfibia, que ciñe estrecha
mente el agua. Lejos del río, el hom-i 
bre se pierde, desaparece; falto de 
puntos de referencia, no puede orien
tarse a causa de la frondosidad im
ponente. Son numerosas las expedi
ciones que se han perdido en el 
desierto forestal, más peligroso tal 
vez que el desierto de arena. Re
cordemos la historia del coronel Faw- 
cett, que hace diez años se extra
vió al freate de su expedición, sin 

del Pacifico, los rusos poseen en Si
beria fuerzas terrestres divididas en 
tres grupos de ejército, independien
tes orgánicamente de las que luchan 
contra Alemania. Estos grupos de 
ejército están situados: el primero, 
en Vladivostok; el segundo, sobre el 
Amur, entre Blagoveshchensk y Ja
barovsk, y el tercero, cerca del lago 
Baikal. La potencia humana de es
tos ejércitos se calcula en un mi
llón quinientos mil; tropas migólas 
refuerzan este contingente soviético 
en los alrededores de la Alta Mo- 
golia.

Si se llegara a entablar la lucha, 
la Rnea del frente alcanzaría en 
estas regiones una extensión de 5.500 
kilómetros; es decir, toda la linea 
fronteriza niposoviética. El trayecto 
manchusoviético, de 4.500 kUómetros, 
seria el de más difícil defensa por, 
parte soviética.

Una vez expuestos los datos miH- 
tares que se conocen sobre este pun
to, una vez indicada la importancia 
estratégica de Vladivostok y las opi
niones de las personalidades de am
bos países, sólo nos resta aguardar 
los acontecimientos, mirando en to
do caso solamente a los mapas de 
las líneas férreas estratégicas de 
Tunking, Helio y Hulin y otras mti- 
chas más construidas recientemente 
en dirección a la frontera siberiana 
como anuncio de una marcha nipona 
a través de las tundras. 

que hasta la fecha ee haya sabido 
nada de ninguno de ellos.

Esta selva en nada se parece a 
nuestros bosques templados, com
puestos de unos cuantos tipos de 
flora uniforme. En la reglón del 
Amazona» ae llevan descubiertas más 
de cuatro mil especies arbóreas, mien
tras que en toda Europa sólo hay 
doscientas.

Naturalmente, ésta riqueza vege
tal fué la primera qift los Indíge
nas explotaron. La selva aportó pri
mero una enorme cosecha, un ma
ná que bastaba recoger. En algu
nos lugares es tal la prodigalidad 
y el volumen de los frutos, que su 
caída desde lo alto de aquellos ár
boles gigantescos produce un fra
gor que hace que resuene, temblo
rosa, la vasta paz de la selva; a 
tal extremo, que son frecuentes los 
accidentes causados por estas caí
das, por cuya razón algunas tribus 
de indios tienen que construir te
chos protectores, y esperar a su 
abrigo la llegada del sustento.

Y después de la breve descrip
ción de esta selva exuberante, que 
es, por definición, un mundo de ár
boles, ¿qué decir de la inmensa ri
queza maderera qué cubre la ma
yor parte de la superficie brasi
leña?

Pues solamente esto, que es bas
tante:

El Brasil, él Estado del Mundo 
quizá más rico en bosques, tiene 
que importar maderas: maderas blan
cas del Báltico, pasta de madera 
canadiense para el papel, maderax 
para tonelería^
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SAO PAULO, CENTRO Brasil, bajo tiio Vargas La marcha sobre Roma
brasileño de riquezc
La hermosa Paulicea nació en una choza de paja
La hermosa Paulicea—como poéti

camente llaman a Sao Paulo sus
naturales—surgió en lo alto 
icolina, sobre la margen del 
fTieté, “que habría dé ser el 
líquido de los fecundadores

de una 
famoso 
camino 
de de-

Biertos y fundadores de ciudades”, en 
¡derredor de una humilde capillita.

Después del descubrimiento del 
Brasil y de su división en Capita
nías, una de las cuales era Sao Paulo, 
nada se hizo durante medio siglo 
para la colonización de aquella parte, 
exceptuando el esfuerzo de algunos 
aventureros. Dos pequeños núcleos, 
formados por dichos aventureros, cre- 
leían lentamente en Sao Vicente y 
Bajito André de Borda. En estas po
blaciones la mayoría portuguesa au
mentaba. En 1554, trece misioneros 
¡decidieron evangelizar aquella parte 
de la costa, todavía inexplorada. Tras 
nn viaje largo y duro, llegaron a los 
Campos llamados posteriormente de 
Piratininga, situados en las márge
nes del río Tieté. Allí encontraron 
una aldea de indios, cuyos jefes, Ti- 
biriga y Caiuby, recibieron con cor
dialidad a los recién llegados. En vis
ta de ello, los misionero-a erigieron un 
altar, donde el día 25 de enero de 
1554 dijeron la primerí misa ante un 
puñado de indígenas curiosos y sor
prendidos. De ahí el nombre dado a 
la ciudad.

Fecundas raíces echó en aquella 
tierra el primer brote de piedad cris
tiana. Sao Paulo necesitó poco tiem
po para transformarse en una de las 
más bellas, grandiosas y progresivas 
(capitales del vastísimo Brasil. La 
magnífica Basílica Catedral, el San
tuario del Sagrado Coragao de Jesús, 
el Monasterio de Sao Bento, el Con
cento do Cantío, el d.e la Orden Tor
eara, la iglesia de San^Antonio, la 
¡del Rosario, Nossa Senhora da Glo
ria, Inmaculado Coragax» de María, 
Matriz de Sao Braz..., son él fruto 
espléndido de la semilla plantada por 
trece misioneros.

Nombres tan sugerid o res como 
Bantos, Cananea, Ubatuba, Caragua- 

■ tuba, Villa Bella, Sao Sebastiao, Sao 
Vicente é Itanhaem, esmaltan con sus 
hermosos puertos la costa del Es
tado marítimo más rico y más po
blado—ya que no el mayor—de la 
Confederación brasileña, en ese ma
ravilloso litoral que va desde la des
embocadura del río Cachoeira de Es- 
cada hasta la del Vadouro; Estado a 
cuya fecundidad contribuyen las co
rrientes dél Río Grande, del Tieté, 
del Mogy Guassú y del Parahyba.

Capital del riquísimo Estado exten
dido por la Inmensa meseta que va 
desde las cumbres de la Sierra de 
Mar hasta el gran arco del Paraná 
(atravesada por el trópico de Capri
cornio, con el clima ideal que su al
titud arranca a eu latitud, rodeada 
de la riquísima producción de café,
Blgodón, caña de 
ico, arroz, maíz, 
por los amorosos 
Tamanduatéhy y

azúcar, vid, taba- 
frutas..., abrazada 
brazos de los ríos 
Anhangabahú, Sao

Paulo llega al millón y medio de ha
bitantes y pudo conquistar, en el pe
ríodo de 1930 a 1934, el primer lu
gar de América entre las ciudades de 
mayor expansión demográfica. (Tén
gase presente que en 1920 poseía ape
nas los 600.000 habitantes.)

Buen nacimiento tuvo "la invicta 
trinchera de bronce de la naciona-

redactado en 1934, ante una Asam
blea Constituyente, integrada por 
gauchos. La Asamblea dió carácter 
legal a la elección de su candidato.

La Constitución de 1934 estable
cía que el Presidente no podía suce- 
derse a sí mismo; pero en noviem
bre de 1937 Vargas proclamó la ley 
marcial, suspendió las elecciones, di
solvió el Senado y la Cámara, que 
no han vuelto a ser convocadas más, 
y promulgó una nueva Constitución. 
Todo ello en veinticuatro horas, sin 
la menor algarada y sin que se de
rramase tampoco una sola gota de 
sangre.

El Presidente, por lo general, tra
baja en su residencia de Río hasta 
la hora de comer. Allí lee su corres
pondencia, hojea los periódicos y re
cibe or sus íntimos consejeros. Por 
la tarde se traslada al Palacio Cal- 
tete, donde realiza su labor de Es
tado. Recibe a sus ministros a ra
zón de dos cada día. Su salud es 
perfecta. Duerme unas cuatro horas, 
y no toma bebida, con excepción de 
un poco de vino en las comidas. 
Juega^-muy mal—al golf y asiste a 
exhibiciones cinematográficas en pri
vado.

Vargas, con excepción de algunas 
fugitivas visitas al Uruguay y a la 
Argentina, no ha salido del Brasil. 
El personaje más influyente en las 
decisiones de Vargas es su hija Al- 
zarina, que pertenece a la Secreta
ría de su padre, y, al contrario de 
éste, ha viajado mucho.

Hay quien nace en las malvas y 
hay quien nace de pie o con una 
cuchara de plata en la boca, con lo 
que se quiere indicar que uno viene 
de humilde cuna, que ha nacido con 
suertéj^ que desde los primeros pa- 
ñales'w1 hd sonreído el favor de la 
opulencia.

De Getulio Vargas podría decirse 
'< que nació a caballo, con un lazo ya 

en las manos. Getulio Vargas, o Ge
tulio, como a veces y familiarmente 
lo designan en las tertulias íntimas 
de la capital carioca, es gaucho de 
nacimiento, y sus hábitos mentales 

‘ se hallan coloreados por el fondo 
1 bucólico que presidió su natividad. 
’ El Getulio Vargas de hoy no difiere 
■ fundamentalmente del que en su 
' adolescencia discurrió por los potre- 
■ ros, jinete sobre su silla campera, 
1 con la mirada tendida hacia los vas

tos horizontes que tantas veces im
primen ambición espiritual al indi
viduo empequeñecido ante el gran
dor de la Naturaleza.

Convencido de que la política ofre
cía un campo más lucrativo que la 
doma de caballos, abandonó el joven 
Getulio sus rústicos lares para en
tregarse a la carrera de las armas, 
en que el adolescente percibía o so
ñaba loores y aventuras. A los die
ciséis años vestía ya el uniforme mi
litar; a los veinte se despojaba de 
la indumentaria bélica para terciar 
en la contienda electoral. Salió pron
to diputado por la legislatura de Río 
Grande do Bul y obtuvo el grado
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LA SOLIDARIDAD ANTE EL PELIGRO, CAUSA INTIMA DE LOS MOVIMIENTOS NACIONALES
citos españoles en la Edad Moderna, 
que sucumbía en Rocroy, iba a re
gresarse, al fin, después dé un largo 
experimento. Y los propios franceses 
de la Revolución fueron los dedica
dos a desandar el camino; su fra
caso, como el de Napoleón, fué de
bido a qué, al lado de un bagaje 
políticosocial, no acertaron a esgri
mir nuestros argumentos religiosos, 
sino que, por el contrario, los com
batieron.

No obstánte, el hecho de "solidar 
ridad” se produce, y el U de julio 
de 1792 la Asamblea Nacional de
claró “la patria en peligro" y la 
urgencia de reclutar voluntarios par 
ra volar a las fronteras y a los cam
pamentos. Guando el ejército del du
que de Brunswick avanzaba hacia 
París en el mes de septiembre se 
ve obligado a detenerse ante las tro
pas de Kellermann, atrincheradas i qu¿ ¡cuenta una v¡eja jeyenda japo- 
en la cumbre de Valmy, én un pal- nesa> 8U ascendIente era Un 1ab|^. 
saje bucólico dé verde césped y mo- dor que so encontr6 el tesoro de un¿ 
linos de viento. Goethe, presente en banda da pa|teadores en eircuh'¿. 
aquel choque espantoso de dos con-1 tandas en que se dedicaba ■ su 
cepciones diametralmente opuéstas, I trabajo diario.
pudo decir: "En este día y en este u popularidad del apellido MIt- 
lugar nace una nueva época ds la su| S6 debe a Hachirobei (Mitsui (él 
Historia del Mundo, y bien podéis Grande), quien en él siglo XVÍlí, 
decir que habéis presenciado su na- a| fundar Un almacén, lo hizo apíi- 
cimiento." Desde entonces el sismo cando sistemas modernos de publi- 
tremendo pareció apuntar en un lado c¡dad. Cuando llovía facilitaba al 
o en otro, y bien pudo producirse I público sendos paraguas |de papel 
el desenlacé entre los muros de Za- i ace¡tado, en los cuales, éií la parte 
ragoza o en el campo de Báilén; I superIor ¡nscr¡bfa |a marca de tó. 
pero faltó el conductor genial, y | brica de los Mitsui; de tal mane- 
las convulsiones fueron repitiéndose | r3r que jas personas que ios utili- 
én espera de otra propicia ocasión. I zaban, además de librarse de las
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LA ACTITUD "DEFENSIVA-ALEMANA
tivos, las operaciones del Cáucasoaparecido este áltimo factor, los que encierra un gran fondo de ver-

KI frente ruso otencia moral y

dad de los ejércitos del Eje queposiciones «kg. no I®
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SAO PAULO

una parte preciosa de la vida del 
Imperio.” A ese orgullo, a esa con
vicción, a esa conciencia nacional es 
debida la iniciativa infatigable, él 
arrojo con que la población paulista 
supo siempre lanzarse a las más 
grandiosas empresas. Ese orgullo, esa 
indestructible fe en la misión que les 
incumbe—impulso ancestral que nada 
interrumpe—ha hecho el milagro del 
Sao Paulo de nuestros días.

Un milagro de cada hora, un mila
gro de todos los instantes y de to
dos los tiempos. Fecundidad de su 
■tierra acogedora de toda actividad 
humana: la tierra roja de los cafe
tales, la tierra pródiga del algodón, 
cuya producción en 1940 rebasaba 
las 600.000 toneladas; la tierra gene- 
nosa y apta para todos los cultivos... 
En el mismo año la producción agrí- 
colazootécnica del Estado ascendió a 
4.691.122.000 reís. La industria fué co
rriendo paralelamente en progreso

bril se extiende a distancias sin fln. 
Llénase el cielo de penachos de hu-
mo de tantas y tantas fábricas.^ 
ta once mil. Once mil fábricas 
duciendo riquezas por cerca de 
millones y medio de contos al

Pero di humo de todas esas

has- 
pro- 
sels 
año.
chl-

te conserve el brillo de sus títulos, 
®ue ostenta siempre con orgullo. "Te
nemos mucho de que enorgullecer- 
nos—decía en 1885 el doctor José An
tonio Saraiva—; nuestra Historia es

meneas arrogantes no ofusca el es
plendor de las ciudades—espléndidas, 
modernas, progresivas ciudades—has
ta el deslumbramiento de la magní
fica Sao Paulo, con sus amplias ave
nidas, pobladas de rascacielos, cuya 
arquitectura no nos ahuyenta por mo
derna, porque ha sabido buscarse el 
equilibrio en su perspectiva; con 
sus encantadores parques, verdade
ras ciudades-jardín, que le dan tono 
elegante, opu lento, inconfundible... 
De noche, Sao Paulo es indescripti
ble. Desde lo alto de un rascacie
los... la vista es de verdadero asom
bró. La iluminación nos hace creer 
que la ciudad está en fiesta, una fies
ta apoteósica y de torbellino.

El ritmo de progreso de los Últi
mos años asombra en Sao Paulo. 
Causa vértigo. Y más 61, sobre lo 
que se ha hecho, se estudian los pro
yectos en vías de realización. En 
1940, según datos oficiales, aparece 
un área de cerca de 1.700.000 me
tros cuadrados de construcción. El 
ritmo de producción ha sido de tres 
casas por hora. Avenidas como la de 
Sao Paulo y la del Nueve de Julio; el 
soberbio túnel del Trianón, que cos
tó 30.000 contos; nuevas escuelas, 
nuevos hospitales. Y la vida gloriosa 
de los deportes, cultivados en los 
grandes Clubs, donde se preparan las 
futuras generaciones.

En Interlagos, la futura ciudad de 
verano—ciudad - satélite, como justa-

1-a gran Bolsa del Café, en Sao Paulo, antes do comenzar sus sesiones, 
>fr6ce un aspecto solemne. ,

mente es llamada, ciudad balneario 
sobre la margen de un lago con 60 
kilómetros—, están revalorizados to
dos los encantos naturales, y las re
sidencias se multiplcan rápidamente 
con su curiosa y simpática arquitec
tura. Allí está también el magnífico 
hipódromo, que ocupa 600.000 metros 
cuadrados—y posee una excelente au- ' 
topista—, a pocos kilómetros de la 
ciudad, a la que está unido por es
pléndida carretera. .

La Exposición de la obra del Es
tado nuevo muestra las grandes em
presas a que febrilmente está entre
gada la prodigiosa actividad y el es
píritu de Iniciativa de los paulistas 
en su amor orgulloso por la capital 
que "nació en una choza de paja”, 
fundada por Anchieta, el jesuíta que 
bautizó durante su vida más de dos 
millones de indios y que supo dejar 
allí eternos surcos de religión y cul
tura.
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EraílGICAS OPERACIONES OFENSIVAS C0ÍTRA INGLATERRA
"E7t , TPriPMtA disriiron dpi doctor to de nxtevos frentes con la urgen- paros que podrían oponerse a se- mayor desgash oSihle. Claro es na vertebral de la Europa del cen- 
M rrxpMv>io ti» ' cía Su® son necesarios; pero, des- mejante afirmación, es indiscutible que siempre fl ,.priso tener en tro. A eso tienden, entre otros mo-JK-/ Goebbels en Munich ha debí- a- mierneiones del Cáucaso
do destruir en flor las prematuras 
esperanzas democráticas, nacidas de 
una falsa interpretación sobre las 
probables intenciones alemanas acer
ca del futuro desarrollo del con
flicto bélico. Puesto que Alemania 
se da por satisfecha con las con
quistas logradas—razonaban asi en

aliados del Atlántico llegarían al 
instante en que sus esfuerzos po
drían tener un fin concreto en al
guna parte vital para el desarrollo 
del conflicto.

Pero, a pesar de éstos razona
mientos, no es menos verídico que

dad. Pero sería necio suponer que 
Alemania no se hubiese dado cuen
ta de ello.

El segundo factor a considerar 
para el análisis de las futuras

LIBIA

LOS MITSUI
Historia de un Estado 
dentro de otro Estado

Mientras la dureza de I# guerra 
se hace ¡cada vez más evidente, laitá 
en la gran (cosmópolia oriental, 
kio, vive él barón Mitsui. Su man* 
sión (principesca se halla rodeada 
de aromáticos y saludables pinos, 
Es un magnífico palacio de mármol 
con su Museo particular.

La historia de la familia ¡del hoy 
barón de Mitsui Idata de trescien
tos años, y si «ios atenemos a, lo

cuenta la ¿el enemigo;
en este caso, muy castiga
do y a falta ^mejores recur-
sos, no pernui^ inactivo; pero 
un Ejército d. 6; alemán, en 
pleno apogeo ¿ c... ' 1 "
material y , -silente instalado en

■' - será di-

AN66
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Occidental, que con su fin victo
rioso traerán aneja la desaparición 
de la escuadra roja. Posteriormen
te es preciso conseguir análoga li
bertad de movimientos en el mar 
latino, con el retorno a la activi-

UANDO Benito Mussolini lanzó 
a la Italia de Facta su pro

clama revolucionaria, las etapas pre
liminares habían sido Suficientemen
te rebasadas; frente a la disgrega
ción levantaba él estandarte de la

Ranke vió claro, &1 hablar de Fe
derico el Grande, este fenómeno de 
unidad ante el peligro en “Die Gros-

O
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la Prensa enemiga—y se prepara a 
organizar el enorme botín, es indu
dable que no piensa seguir en su 
incesante actitud ofensiva.

Se comprende el no disimulado 
regocijo de aquellos comentaristas 
cuando de esa manera se brinda
ba a los países anglosajones la me^ 
jor ocasión para empezar a ganar 
la guerra sin un gran esfuerzo bé
lico por su parte. Es a todas luces 
evidente que si los países del Eje 
se situaban voluntariamente en ac
titud defensiva, el triunfo se les 
alejaría más y más, hasta pasar 
a manos contrarias. La defensiva 
no puede ser en ningún caso sino 
circunstancial, como medio de eco
nomizar fuerzas con que decidir la 
lucha en otros escenarios; pero nun
ca como postura definitiva, con el 
riesgo seguro de abandonar al ene
migo la elección del sitio y momen
to donde descargar sus golpes. De, 
nada valdrían los continuos éxitos 
del arma submarina en todas las 
latitudes y meridianos, pues aun 
dando por hecho que pudieran sos
tener igual ritmo que en la actua
lidad, no impedirían de seguro la 
pi*eparación y desarrollo de una 
ofensiva democrática de gran es
tilo. Desde luego, los continuos hun
dimientos prohíben el establecimien-

las últimas manifestaciones de los 
dirigentes del Reich alemán dan a 
entender el establecimiento de un 
interregno durante el cual se han 
de poner a prueba las grandes do-
tes 
tos 
los 
por

de organización de sus elemen- 
para la puesta en marcha de 
territorios del Este. ¿Quál es, 
tanto, la interpretación correo-

ía que, desde el punto de vista mi
litar, debe darse a las citadas 
claraciones I

Para contestar a tal pregunta 
be tenerse en cuenta, en primer

de-

de- 
lu-

gar, una muy extendida creencia 
en los países democráticos, con la 
que cimentaban sus mayores espe
ranzas de triunfo. Consistía ésta 
en suponer que Alemania, para no 
'cruzarse de brazos, lo que equi
valdría, según se ha dicho, a re
nunciar voluntariamente al triun
fo, tendría que guerrear incesante
mente. Como las mayores superfi
cies del planeta pertenecen a sus 
enemigos, es claro que al alejarse 
de sus bases y 'dispersar los esfuer
zos llegarla un momento que, ago
tada con sus triunfos, sería fácil 
derrotarla. El resumen de esta teo
ría se expresa con la frase ingle
sa: “Perderemos todas las batallas, 
pero ganaremos la última.” Dejan
do a un lado algunos graves re-

tenciones germanas lo constituyen 
los Soviets. Al repasar algunas ex
plicaciones dadas en los círculos 
oficiosos de Berlín sobre los moti
vos que llevaron a un aplazamien-
to indefinido del 
térra en 1940 y 
cordar que eran 
a un retraso en

ataque a Ingla- 
41, se puede re
debidos, más que 
la instalación de

las complicadas bases, en que de
bía descansar sobre territorio fran
cés, al temor de verse expuestos en 
pleno desarrollo a una invasión so
viética, que cayera sobre sus es
paldas, desorganizando por comple
to todos los planes.-

Si se ligan convenientemente es
tas reflexiones con las anteriores, 
puede verse que Alemania ha ba
tido en la cantidad necesaria y su
ficiente al coloso bolchevique para 
que constituya en el futuro una 
constante preocupación, sin que sea 
necesario continuar a fondo el avan
ce. De aquí esa situación defensi
va de la que tanto se ha hablado. 
Quiere decirse que en el frente tí
picamente ruso han dado fin las 
grandes operaciones, y que la ac
tividad ha de reducirse a la que 
comprende una defensiva dinámica, 
que aprovecha todas las ocasiones 
para rectificar y mejorar sus li
neas y ocasionar al adversario el

flcñl'burlar stu metidos, sin com
prometer en 
efectivos. Esto

defensa grandes 
excluye que con

tinúen las ope nes para arrojar 
al otro lado 'oiga a los últi
mos defensonde Btalingrado y 
erigir en este o un sólido guar- 
daflanco de to erzas situadas en 
el Cáucaso.

El Mokerráneo
Bi se aceíissta pótesis, 

indudable qi« n de quedar 
brantes granto 'ntingentes de

luchan en tierras africanas. En esos 
dos escenarios el invierno no es 
obstáculo, y no serla extraño que 
pronto la atención fuese atraída 
hacia esos lugares.

Logrados esos objetivos, sí que 
podría decirse que estaba completo 
y sin fisuras el bloque europeo, y 
tal vez entonces fuera posible, con 
medios navales más amplios—que

es 
so
los

ejércitos tempes y aéreos, que 
buscarán emi» en otros escena-
ríos. Suponer i les sean éstos es 
empresa harto' iesgada y de pro-
blemático acto 
te parece indi

ifero lógicamen- 
creer que si bas

ta ahora Alenda trató de encon
trar en su cisión a Oriente el 
espacio econó» necesario para el 
porvenir, no s í '-ayo, sino del res
Vi de los pw europeos, ha de 
resolver a co uación el proble
ma del transf de los productos 
conseguidos, i sporte esencialmen
te naval, únictopaz de un rendi
miento elevad En primer lugar, 
es necesario (' ler la libertad de

nar Negro, no só
lo como ante^ áel Mediterráneo, 
sino como accedí Danubio, colum-

navegación en

daría 
na—, 
térra.

De
torno 
como

dlsponible la escTiadra italia- 
intentar el asalto a Ingla-

solidaridad: "Un solo impulso nos I 
epipuja, una sola voluntad nos acó- i 
ge, una pasión nos inflama”... El sen- ! 
tido de la tragedia atenazaba los , 
espíritus y—como escribe Volpe—lo , 
que estaba sucediendo en aquéllos • 
días, en aquéllas horas, se presenta- ; 
ba además con un cierto carácter ¡ 
de fatalidad. Después de la ocupa- , 
ción de Bolzano por las milicias de . 
Francisco Giunta y dé la concentra
ción napolitana del 24 de octubre 
era imposible seguir otro camino que 
el directo hacia Romá. “Estamos 
—dijo el Duce—en el punto en el 
cual la flecha sale del arco o la 
cuerda del arco, demasiado tendida, 
se rompe.”

El gran conductor italiano conci
bió su misión no como un salto en 
el vacío, sino como un puente ten
dido entre lás generaciones de las 
trincheras y una legalidad agónica, 
sobre el que pasaron los camisas ne
gras para dar un Gobierno a Italia. 
"Hoy el ejército de los camisás ne
gras reafirma la victoria mutilada y, 
apuntando desesperadamente hacia 
Roma, la conduce de nuevo a la glo
ria del Capitolio.” Era él cuarto ani
versario del día en que los italia
nos lanzaron sobre el Piave la ofen
siva final.

La tráscendencla de éste hecho, 
que hoy el Mundo entero reconoce 
como de contenido decisivo, ha obli
gado a buscar sus causas, que, por 
la misma dimensión de los resulta
dos, no pueden vincularse a una se
rie de premisas ocasionales capaces 
de localizarle en determinado lugar. 
Como los sismos endógenos que se 
estudian en geografía científica, este 
fenómeno de “totalidad” subversiva 
no es posible explicar sino recono
ciendo antes que obedece a un

sen Máchte”: Prusia luchaba “apre
tada a sí misma”. Javier Conde, ana
lizando a Ránke, ha escrito recien
temente: “Sólo la irrupción de la 
idea nacional y del principio revo
lucionario en la escena histórica han 
créadó por primera vez la posibili
dad de que un grupo humano se 
"apriete en sí mismo” de modo que 
seá capaz de hacer frente a todos. 
Sólo ellos han creado esa posibili
dad de “movilización total” de las 
almas y dé los hombres.”

Pero la movilización, la extensión 
a todos de un principio de “activi
dad” ante un inminente desastre, 
nació, podemos afirmar, dé la mano 
de la etapa contemporánea, es decir, 
después de fracasar la fórmula del 
“equilibrio” que preconizara contra 
España Luis XIV. A la idea de uni
versalidad sustentada por los ejér-

La. guerra de Sarajevo, con los | consecuencias de las lluvias, hacían 
perfiles de totalidad que fué adqui-juna propaganda gratuita y original 
riendo tras cáda ofensiva fracasada, | a los Mitsui.
obligó a una evolución radical y I Si un heredero, entre los catorce 
completa de la vida. No eran dos | y quince años de edad, no ha lo- 
ejércitos en armas los que comba-1 grado destacarse por su Inteligen- 
tían, sino dos grupos de potencias, I da y capacidad, es cortésmente eli- 
és decir, dos bloques dé economías, | minado de la familia y obligado a 
dos conjuntos de pueblos, ya que | tomar otro nombre. El qué lo re
tras los hombres de las trincherás | emplace deberá ser más joven y le- 
éstaban sociedades enteras entrega-1 gítimamente adoptado.
das a-un mismo destino. Ea decir, , L®*, Mitsui, que por un decreto 

, -i , -u .! Imperial tienen su propia corte fa-otra véz la solidaridad obligaba al 1,,.^ 8on responsable8 solamente 
mantenimiento de unos ideales, de I ante sus propias leyes en casa. En- 
uná atmósfera de comunidad.. Das-1 tre las disposiciones de la ley de 
kalakis dice así que él concepto del Ila caSa resalta aquella que prohíbe 
E^o totantario na=16 | ~

no por azar, sino por esencia al con- i jeres, de acuerdo con esa disposi-
capto de la guerra total. ción, deben resignarse a vivir jun-

Mussolini captó ésta realidad-am-1 1° a* hombre que les ha sido se- 
ac  I ñalado, hasta “tanto como ellas es- biente, y antes de dictar la orden del.,.' „ _ , . , ,J J I tén buenas". Y finalmente les orde-

desmovilización de las miliqias fas- na. «vosotras, que habéis nacido en
cistas el 31 de octubre, desfilaron an-1 la Tierra de los Dioses, debéis re-
te el Quirinal durante cinco horas I verenciar a vuestro Emperador, amar 
históricas. Himnos de victoria, es- a vuestra Patria y estar sujetas a 

„ , , , I vuestros deberes.tandartes y gállardétes, camisas ne-1 Los M¡tsu¡ son una____ _____  ___ _ _ secta patriar- 
gras, desteñidos uniformes garibal-1 Cal, dividida en once familias.
dinos, entre los alalás de triunfo, 
señalaron que al fln se entraba en 
una edad decisiva: una profunda 
oscilación morál invadió al Mundo,

Hace poco tiempo, el jefe de la
misma, barón Mitsui, cesó en su car
go por lo 'avanzado de su edad y 
tomó un nuevo nombre. En su lu-
gar los once “padres” eligieron a

y én ella se debatén todavía, como | Takakiml Mitsui, quien tiene trein- 
' ' ” el hijo másta y nueve años y es 
joven de la rama de la familia, Es-

todas estas divagaciones en 
a un discurso cabe, deducir, 
resumen, que está muy lejos

el momento en qw los cerebros de 
los altos mandos de las naciones 
unidas dejen de estar obsesionados 
por el afán de adivinar dónde y 
cuándo descargará el Eje su pró
ximo golpe, dándoles tiempo para 
preparar el suyo. En esta ocasión 
Alemania no ha hecho más ni me
nos que seguir su primitiva orien
tación en la forma de conducir la 
guerra. Y si siempre se caracteri
zó por la exquisita preparación de 
sus acciones, tanto en el terreno 
económico como en d político y 
militar, hoy día sigue idéntico ca
mino. Necesitaba liberarse del ene
migo soviético, como premisa obli
gada de otras empresas, y lo ha

profundo cambio de las leyés de sus
tentación. Por lo tanto, si la marcha 
sobre Roma se produjo en Italia 
fué porque allí apareció un cerebro, 
el de Benito Mussolini, capaz de 
conducir a las fuerzas que se agi
taban tras un idéntico imperativo 
dé salvación.

conseguido en grado suficiente. Des
pejada esta incógnita, y a su fa
vor los inmensos recursos conquis
tados, está en plena franquía pa
ra ulteriores movimientos. En fin, 
la situación alemana es cierto que 
va a caracterizarse por la defensi
va; pero solamente en el Este; en 
cambio, ofensiva, y muy enérgica, 
como todas las suyas, allí donde 
pueda encontrar a Inglaterra, su 
yirincipal y decisivo adversario.

en Valmy, las dos concepciones.

Histórica fotografía, <m la qué aparecen Italo Balbo, Mussolini y Dé 
Vecchi, con los cuadrunviros de la Marcha sobre Romá.

tudló en Harward y Cambridge. Es
ta es una norma de los Mitsui: pre
parar sus estudios en los países de 
Occidente. El Emperador inmedia
tamente le elevó a la dignidad de 
par, con el título de barón.

Como cabeza de la casa," el nue
vo barón improvisará un vasto gru
po de Compañías, las que comer
cian en sedas, algodón, carbón dé 
piedra, azúcar, cereales, fertilizan
tes, maquinarias, metales y mercan
cías en general. El controlará la 
política de todas las minas, planta
ciones, mercados de vegetales y fru
tas, así como las fábricas encarga
das de su manufactura. Atenderá 
el Mitsui Ginko (Banco), el cual 
financia la venta. Ninguna de éstas 
empresas Las considerará como fuen
tes para su ganancia personal, si
no más bien como un sagrado Sin
dicato. A pesar de que bajo las ban
deras de los Mitsui hay varias Com
pañías de corretaje, que aportan 
millones de dólares a los negocios, 
jamás la casa los toma en cuenta, 
limitándose únicamente a entregar 
las ganancias y a sacar las que 
le corresponden.

Cinco de las familias que com
ponen esta Corporación son repu- 

| tadas poseedoras de más de la mi- 
I tati de la actual riqueza del Japón, 

excluyendo la fortuna de la Casa 
Imperial y el dinero del Tesoro na
cional, teniendo ellas el control dé 
nueve de las diez partes de la in
dustria marítima de la nación. Por 
el patriotismo reverente que carac
teriza a esta familia, los negocios son 
conducidos a un solo fin: cooperar 
a la mayor gloria de la nación.

Es la segunda fortuna del Japón. 
La primera la posee el Emperador, 
quien, según declaración del minis
tro del Interior, es dueño dé 41.000 
millones de yens.
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Los doscientos veinticinco
idiomas de la India
El Itíndustani o idioma continental

g ¡NO ¿Le los aspectos más pal- 
W-J pitantes del problema indio, 

si no el más decisivo, di menos el 
que argumentos de más peso ha 
proporcionado a los británicos pa
ra justificar su ¿Lomvnación políti
ca en la India, es el de los idiomas 
que se hablan en esta parte del pla
neta. Aunque la India no tuviera 
que luchar con problemas tan es
pinosos como la diferencia de reli
giones y el clima ardoroso de tos 
trópicos, siempre qu-edaría en pie 
este del idioma.

La historia europea es un ejem
plo cercano de la importancia que 
tiene para la unidad de una estir
pe la unidad en el habla. En Euro
pa se hablan varios idiomas, y és
tos pertenecen a familias lingüis
ticas distintas, lo que no ha impe
dido la conciencia ¿le una unidad 
europea, que se afirma cada día 
más en él círculo ¿le ideas de todos 
los habitantes de este Continente, 
si bien condicionada a que esta uni
dad no coarte la potencia biológica 
de los pueblos y que esta potencia 
sea la que determine la preponde

Típico templo brahmánico a ia orilla del Ganges, junto a Benarés. kFoto Orbis.)

rancia ¿Le unas estirpes sobre las 
otras, y no razones ¿le carácter cul
tural, histórico o simplemente eco
nómico. Y hasta ha habido épo
cas en la historia de Europa de 
una unidad política casi completa, 
en este sentido. •

Los escritores políticos ingleses 
han lanzado la teoría de que si la 
India alcanzara un día su libertad 
política se iniciaría otra lucha más 
cruel dentro de los 350 millones de 
hindúes por la supremacía de un 
idioma nacional. Estos escritores 
hablan de la confusión babélica ¿te 

las lenguas que reina en la India, 
en la que dicen se hablan más de 
225 idiomas distintos, cifra ni si
quiera superada por la Babel lin
güista de la U. R. 8. 8. Contra es
ta teoría se levantó en 1936 JaToa- 
harldl Nehru en su autobiografía, 
escrita directamente en inglés, en 
la que decía; “Una de las leyen
das sobre la India que nuestros se
ñores ingleses han difundido por 
la tierra es la de que la India tie
ne varios centenares de idiomas, y 
como ejemplo dan las cifras del 
censo."

La India
es un Continente

La concepción de la falta de uni
dad en los idiomas de la India pro
cede de la confusión que se hace 
entre la India y un Estado europeo. 
La India no es un Estado en el 
sentido europeo y no puede serlo, 
pero consideradla desde un punto 
de vista geopolítico y geográfico, 
la India es una unidad, y duran
te muchos años ha desempeñado 
una importante misión en la His-

'torta Universal. La India es un 
Continente, con todas sus conse
cuencias. La multiplicidad de sus 
idiomas hay que compararla con la 
multipliciclad de hablas dentro de 
Europa, donde, aparte de las dife
rencias locales, existen cuatro fa
milias importantes: la latina, ger
mánica, eslava y uraloaltaica, ade
más de otras menos extendidas, co
mo son la albanesa, celta, lituana 
y vasca.

De los 225 pretendidos idiomas se 
reducen a 128 dialectos tibeto-bir- 
mamos; los restantes se engloban en 

cuatro grupos: 1, ario; 2, dravádÁcos, 
3, Mundo, y 4, Moñk Jmer. La opo
sición más significativa existe entre 
los idiomas dravídicos y arios. Si de 
éstos sólo consideramos los que tie
nen una importancia literaria y cul
tural, se quedan reducidos a ocho 
idiomas principales. El hindustani 
(con sus dos variedades de hindi y 
UTáuL el benggli, el gudschrati, él 
marathi, él tamil y el telugu, el 
malayalam y kanarés, los cuatro úl
timos son dravídicos.

El inglés, extraño 
a la India

Por lo tanto, considerada la ex
tensión de la India, estos ocho idio
mas distintos no constituyen nin
guna confusión babélica de las len
guas. A pesar de esto, en la India 
eraste él deseo permanente de crea 
una lengua de tráfico, una especie de 
“Lingua franca". El inglés no ha cum
plido esta función, no obstante ser 
el idioma oficial y aún más cuantío 
no se puede hablar ¿le fronteras lin
güisticas, ya que éstas se entrecru
zan como las lianas de un bosque.

Elementos arios hablan idiomas dra
vídicos, y elementos dravídicos, idio
mas arios. Raza y lengua no van 
unidas en la India. Casi cada idio
ma de la India tiene un alfabeto 
propio, y a veces varios. En las 
provincias del Norte, en las estacio
nes del ferrocarril, los nombres se 
hallan escritos en inglés, árabe y en 
ios caracteres del idioma más habla
do en la región. De Madras, hacia el 
Sur, el árabe desaparece y la mul
tiplicidad de los idiomas aumenta. 
En Bengala, hasta en una misma al- 
¿lea se hablan tres idiomas dástin-

Eurasiana, mestiza de padre europeo y madre India, quien por sue 
conocimientos de idiomas de la Babel india es indispensable en todas 

las oficinas inglesas. (Foto Orbis.),

tos. En las provincias centrales se 
habla el hindi, el marathi, telugu y 
gond (un idioma dravidico). En la 
costa septentrional, en la desemboca
dura dél Gadavari, existe una lucha 
entre el ario oriya y el dravidico 
telugu.

Los nacionalistas indios defienden 
como idioma ¿te tráfico el hindus
tani, que es hablado por más ¿te 
cien millones ¿te personas. Nehru di
ce que, en el sur ¿bravídico, él hin
dustani es consideracto como un idio
ma extranjero, pero que allí la po
blación se esfuerza en aprenderlo 
por motivos políticos.

El inglés no está tan extendido 
como se cree en Europa, y sólo 
unos once millones lo conocen, y no

La crisis ¿el Gobierna chileno 
no obedece a ningún cambio 

en la política del país
Ite. crisis ministerial anunciada el 

miércoles en Santiago de Chile, que 
afecta a la totalidad del Gabinete, 
es un nuevo episodio del incidente di
plomático que se produjo entre Chi
le y los Estados Unidos como conse
cuencia del discurso de Sumner We- 
lles en Boston, en vísperas del viaje 
del Presidente Ríos á Washington, 
que fué suspendido a causa del dis
curso del subsecretario de Estado 
norteamericano. Este incidente mo
tivó una respuesta enérgica del mi
nistro de Relaciones Exteriores de 
Chile, en la que la oposición ha en
contrado argumentos que considera 
no son del agrádo de una fracción 
de la opinión. Sin embargo, dentro 
del Gabinete, incluso los mismos so
cialistas, apoyan la actitud de Barros 
Jat-pa.

La actitud de parte de la. oposi
ción ha movido al Gobierno a pre
sentar la crisis. “Ante la delicada si
tuación política que se ha producido 
—dice la carta dirigida por todos los 
miembros del Gabinete al Jofe del 
Estado—, los ministros signatarios de
sean dejar en completa libertad a 
V. E. para que resuelva esta situa
ción, y aprovechan esta ocasión para 
renovarle los sentimientos de su re
conocimiento por la confianza que 
lea ha otorgado durante el cumpli
miento de su misión.’* Parece ser, se
gún declaran los medios oficiosos, 
que la actitud de la oposición no ha 
sido motivada por la política del Ga
binete, sino por el deseo de que de
terminados ministros, por cuestiones 
tatemas, dejen de formar parte del 
Ministerio.

Los ministros chilenos consideran 
que en las circunstancias actuales es 
imprescindible el apoyo unánime de 
todos los sectores políticos del país, 
con el fin de que pueda mantenerse 
sin discrepancias la linea -de política 
exterior, apoyada por la inmensa 
mayoría del país. Así, para que la 
presencia en el Gobierno de determi
nados ministros no cree dificultades 
en el mantenimiento de la neutrali
dad de la Nación, ha sido planteada 
la cuestión de confianza, qué quedará 
resuelta rápidamente, porque la cri
sis no obedece a cambios políticos, 
sino al deseo dé que se cambien al
gunas personalidades dirigentes del 
país. El intercambio de mensajes en
tre el Presidente Ríos y Roosevelt 
no ha podido mejorar la situación 
de las relaciones entre los dos paí
ses, particularmente tensa, y con el 
propósito de allanar las dificultades 
que se encuéntren en el intento de 
llegar a la reconciliación en bien de 

muy bien. En realidad, sólo lo p* 
seen una minoría ¿te intelectuales, 
a quienes les ha servido para po
der leer unos pocos libros ingleses y 
americanos, que han obrado sobre 
su pensamieívto como un narcótico 
¿te sus ideas indias.

Como se puede ver a través de 
estas breves líneas, el problema de 
la unidad lingüistica ¿te la India 
deja ¿te ser problema si considera» 
mos a esta región, no como un Es
tado europeo, sino como un Conti
nente con vida propia, y ¿te esta 
manera es como cobra sentido la 
representación vital que ¿te este le
jano y hermoso país poseemos en 
Europa.

la solidaridad interamerlcana, el Go
bierno, sin obedecer a presiones in
teriores, que por otra parte no exis
ten, ya que su política extranjera 
está apoyada por toda la opinión, ha 
creído conveniente dimitir para que 
no se pueda acusar a Chile dé prac
ticar una política obstruccionista, 
contraria a los intereses dé los paí
ses suramericános.

Ya es sabida la actitud del Presi
dente Ríos con respecto a la política' 
exterior chilena; hace pocos días, con 
ocasión de la inauguración de una 
exposición agrícola en Santiago, el 
Jefe del Estado ratificó su determi
nación de mantener la independencia 
de Chile en lo que concierne a su po
lítica interna y extranjera. “Recha
zaremos toda tentativa de injerencia 
en nuestros asuntos—declaró—y de
fenderemos los principios de nuestra 
política internacional contra posibles 
intentos dé influir sobre ella, ven
gan de donde vengan.” El Presiden
te Ríos, al aceptar la dimisión del 
Gobierno, se reserva el derecho da 
designar las personalidades técnicas 
que han de auxiliar al ministro do 
Negocios Extranjeros, lo cual quiere 
deoir que el Jefe del. Estado elegirá 
a los citados técnicos entre las per
sonalidades más conocidas por su 
apoyo a la política mantenida hasta 
ahora por el Presidente.

La confirmación de que Chile nó 
va a cambiar su política se tiene en 
el hecho de qué el nuevo Gabinete 
tendrá, proporcionalmente, la misma 
constitución que el dimisionario. Ade
más, según informaciones oficiosas, 
el ministro de Negocios Extranjeros 
designado para el nuevo Gabinete 
es el actual embajador de Chile en 
Uruguay, Joaquín Fernández, cono
cido por su tendencia de independi
zar la política exterior chilena de 
la de los demás países del Continen
te americano. Al sucesor de Barros 
Jarpa se le atribuye la idea de for
mar una Confederación de Estados 
hispanoamericanos queK dirigida por 
Chile y Argentina, tienda en su polí
tica a mantener al margen del con
flicto mundial á todos los pueblos 
de la América del Sur. La fuerte pre
sión que los Estados Unidos inten
taron ejercer sobre el Presidente 
Ríos para que éste opte por él cam
bio de su actual política con respec- 

. to a Norteamérica no ha dado los 
resultados apetecidos por Washing
ton, pues Chile, con nuevos minis
tros, está decidido a mantener su 
misma política de independencia y 
neutralidad.

M.C.D. 2022



Cómo se había preparado 
el Japón para la guerra

“La unidad nacional que for
jan nuestros Reyes Católicos 
va estrechamente unida a la 
unidad espiritual y a la ex
pansión de nuestra fe; y al 
lado de las banderas de nues
tros capitanes marcha inse-

De las ametralladoras íilipatienses a los tanques en V.-Los 
ensayos en la isla dé Hainan y las operaciones en Malaca. 
Las declaraciones de un aviador inglés a un periodista yanqui 

ta, mil kilómetro, cuadrado, ... 3C WputlenaM. del calibre 25. hasta loe descuidó un punto la higiene y

parable la cruz 
gelio”

(Del discurso 
al F rente de

posiblemente, la mayor sorpresa
ue en esta guerra han sufrido los; 
fiados ha sido la preparación y po- 
encia militar con que les sorprendió 
t Japón.
para Estados Unidos e Inglaterra, 

,1 Imperio nipón era un país ago
tado por su larga lucha en China 
^ue ellos se encargaban de alimen- 

jtar—, y les asistía la seguridad de 
me, caso de que el Japón se rebela
se contra sus imposiciones y se lañ
ase a la guerra, el Imperio del 
^>1 Naciente sería estrechamente blo- 

! [iieadio, hasta asfixiarle en un dogal 
rrompible. En esta seguridad, Nor
teamérica cantó a los cuatro- vientos ' 

¡ -u invéncibilidad frente a los nipo-
oes, hasta conseguir que si alguien 
preguntase a un americano medió 
¡ué pensaba acerca de una guerra 
intra este país, el hombre se nos

3 
ja
i« -tcogiése dé hombros, como impoten- 

para contener lo inevitable, y, con 
- ento conmiserativ®, nos contestase:
; Pobres!” .

. Jamás pasó por la mente yanqui
j posibilidad de que sus cálculos 
••• este asunto pudieran tomar otro

. mbo. La cadena de posiciones nor- 
imericanas del Pacífico^ Filipinas, 

. igapur, Hóng-Kong„ las Indias ho- 
r' idesas,. las Flotas americana, ingle- 

3;! 1. neerlandesa y australiana..., todo 
\ jaba la seguridad de aplastar inme- 
ditaménte cualquier Insurrección de 
aquellos audaces hombrecillos. “En 
cuarenta y ocho horas, nuestra Es
cuadra destrozaría al enemigo, y en 
otro tanto le oibligaría & capitular”, 

-. ezaban los titulares de ciertos sec- 
1 ¿ores dé la Prensa. Y con ésto y 
los estruendosos noticiarios einemato- 

■ gráneos de espectaculares maniobras 
3-t i vales, él pueblo norteamericano te- 
ü a una conciencia tan segura en la 

. ictoria—de producirse la guerra- 
como de la sucesión de los días.

Sin embargo, sucedió lo que pare
k a imposible. Uno, sin ser america-

j> y creyendo en las grandes virtu-
des japonesas, miraba el mapa y 
movía la. cabeza dubitativamente.

i Era mucha la potencia que tenía 
enfrente. Más he aquí que cuando 
aún no se había apagado el estallido 
de la declaración de guerra, el Jar 
pón Irrumpe en' todos_ los escenAr 
t ío s , y en un abrir y cerrar de ojos 
transforma la situación de los be- 
Bgerantes. El Mundo contempla con 
¡pasmo los acontecimientos y los an- 
^'osajones le acusan de agresor tal-

tos mil kilómetros cuadrados que se-
meja un enorme zarzillo pendiente del 
lóbulo de oreja que proyecta en ti 
mar el mediodía de China. Su clima 
y su fauna guardan estrecha seme» 
janza con los de Malaca y Birmania. 
Cuando el Japón llegó a comprender 
que la guerra se hacía Inevitable, 
concentró en Hainan más de 200.000 
Beldados, y la isla se convirtió en 
un coto cerrado para periodistas y 
curiosos. Ningún servicio secreto pu
do averiguar Ib que allí se hacái. Los 
Ingenieros militares emprendieran la 
construcción de aeródromos, carre
teras, cuarteles y puertos, y la is
la se convitió en una enorme escue
la de preparación y adiestramiento 
para los planes de defensa y otenr 
siva Imperiales, caso de forzarle la 
conducta de las democracias. Los 
procedimientos tácticos se sometieron 
a la más rígida prueba en las sel
vas tupidas y llenas de serpientes 
de la isla.

Lo primero que hizo ti Mando 
Japonés fué fraccionar lúe di visio
nes en pequeñas unidades y acostum
brar a éstas a pelear independiente
mente. Y, en efecto, el ejército se 
transformó en un conjunto de gue
rrillas o destacamentos que habían 
de sostenerse y combatir por sí solos, 
tlegamdo a darse el caso peregrino 
de que mientras los peritos militares 
oeide-ntales derrochaban tinta escri
biendo artículos y más artículos 
acerca de la falta de iniciativa y pe
ricia de los soldados japoneses, loa 
generales del Mikado sonreían sa
tisfechos. En resumidas cuentas, la 
nueva táctica consistía en ejercitar 
a los ágiles y recios campesinos ja
poneses en todas las formas de la 
guerra moderna.

El sistema que los japoneses ensa
yaron en Hainan fué una especie de 
“blitzikrieg”, con algunas diferencias. 
Había entre ambos modos de gue
rrear ciertas semejanzas, tales como 
la rapidez en la marcha y en el 
ataque, la destreza y oportunidad en 
la ejecución de los movimientos en
volventes y el empleo conjugado de 
aviones y fuerzas blindadas en gran 
escala. Pero con la diferencia dé elu
dir el ataque frontal, prefiriendo la 
Infiltración entre las líneas enemi
gas aprovechando las ventajas de la 
selva.

Para evitar todo ruido delator, los 
I Infantes japoneses iban calzados con

tanques sobré cuyo frente, en forma 
de V, resbalaban sin perforarlos loa
proyectiles anticarros. Tampoco se

cár
Udad de los alimentos, y gracias a
loa esfuerzos de sus químicos, se dió 
El caso de que en medio de las insar

W

I Pintoresco aspecto de un mercado de una ciudad en la parte central 
r dé la Isla de Hernán, en el que venden los comerciántes objetos * 

bambú, peces y aves.

del Evan-

del Caudillo 
Juventudes.)

labres selvas y ciénagas de Malaca, 
los japoneses, con un equipo incom
parablemente más ligero que los in
gleses y australianos, apenas sufrie
ron el paludismo ni los trastornos 
gastrointestinales, en tanto que en
tré Tos aliados las fiebres causaron 
muchísimas bajas.

El Mando naval ensayó con inteli
gencia y asiduidad el empleo combi
nado de la aviación. Después, los 
pilotos japoneses se acreditaron de 
excelentes, demostrando poseer una 
táctica tan original como arrojada. 
Al extremo de que un aviador in
gles combatiente en Malaca le de
claró a Alien Raymond, del “Herald 
Tribune”, dé Nueva York: "Usted 
ha visto volar en Inglaterra a al
gunas de nuestras mejores escuadri
llas. Pues bien, los japoneses con 
quienes nos hemos batido volaban en 
un orden mucho más perfecto y nos 
disparaban certeramente mientras ha
cían rizos y otras acrobacias...”

Interminable se haría el artículo 
de querer abarcar todas las mues
tras de ingenio que han revelado los 
japoneses. Frente a ellas y a la acu
sación que les hacen de haber pre
parado la guerra de antemano, ¿qué 
contestación cabe?

No merece contestación. ¿Acaso ee 
culpable el país que defiende su pro
pia vida?...

La política inglesa a 
través de su Prensa
UNA OJEADA A LA OPINTON BRITANICA;
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y de tener preparada la guerra 
de antérnano. ¿Cuál es la realidad?- 

Naturalmente que el Japón estaba 
preparado para la guerra. LA. ten- 
Hión que venía sufriendo desde ha
ce años, las limitaciones que poten
cias extrañas le imponían en lo que 
consideraba su propia esfera, el blo
queo económico a que Estados Uni
dos y las Indias holandesas lé so
metieron últimamente, y otras mu
chas causas más, hacían no ya ló
gica, sino necesaria esa preparación 
ei quería sobrevivir. ¿Cómo preparó 
el Japón la guerra en la forma per
fecta que después la ejecutó, sin 
ue Ingleses ni americanos llegasen 
á sospechar la técnica y perfecciones 
alcanzadas? - -

• • •
Halnán es una Isla de velntitan-.

una especie de alpargatas de suela 
de caucho. Llevaban manos y rodillas 
envueltas en algodón para mejor ' 
gatear y arrastrarse por la Espesura, 
y se escogió el color de los uniformes 
de acuerdo con las necesidades de 
cada caso. El tono terriao- amari
llento que tenían los de la campaña 
dé China se substituyó por uno ver
de, para que se distinguiera de la 
enmarañada vegetación dé Malaca. 
En las avanzadas de Filipinas, las 
Avanzadas japonesas tenían pintada 
hasta la cara y las manos del ver
de propio del “dan” árbol entre cu
yo ramaje solían ocultarse, yendo 
provistos, además, de trepadoras y 
cartuchos dé pólvora sin humo.

Sorpresas de todos los órdenes pre1 
pararon los^aponeses, desde la ame- 
tra-lladora y el rifle semláutomáticq

No es extraño que dada la creciente descomposi
ción del antiguo frente de opinión inglés se formen 
continuamente nuevos “Committeés", grupos y clanes 
que tienen diversos puntos de partida y qite al seña
lar el malestar espiritual llegan a las consecuencias 
más contradictorias. ■ -

En el número correspondiente al mes de agosto de 
la revista “Nineteenth Century and after” figura co
mo introducción un articulo que empieza así: “El 

-corazón de la nación está sano, pero la cabeza más 
confusa que nunca.” Este es el tema de análisis de la 
situación inglesa publicado en las ultimas semanas 
por las revistas más serias de Londres, con títulos 
como los de “Dilema del pensamiento", “Dificultades 
para formar la opinión”, o “Execración del pensa
miento débil”. .

Es aún más chocante y significativa la unanimidad 
con que enjuician los hechos fundamentales de la si
tuación popular inglesa hombres de todas las tenden
cias políticas./ . ,

Los conservadores, en el “Nineteenth Century”, di
cen: “Las exigencias de la hora presente son para\ 
Alemania como un organismo vivo, mientras que 
Inglaterra reacciona ante ellas como un tarugo de 
madera.” En el “New Statcsman”, de "los radicales de 
izquierda, se dice con más precaución: “La compren
sión y los intereses políticos en el pueblo inglés se 
encuentran espantosamente distanciados.” La “Em* 
pire Rewiew” se queja de que “des-pués de cada des
pertar de los sueños de victorias con reveses y con 
“triunfos sin sacrificio", la mayoría del público bri
tánico cae en una gran apatía.” Y la “Fortnightly”, 
de. los liberales, habla de que la apatía de las masas 
inglesas priva de sentido a las libertades e institu-* 
dones democráticas. “Economist” señala que el des
ánimo sirve de base a la formación de sectas políti- 
cas^_y continua: “Dssde 1940 se nos ha venido enci
ma una nube de dudas.” Y añade que cuanto más 
cerca de los centros directores de la guerra se en- , 
cuentre el que interroga, en tonos más subidos surge 
la pregunta: ¿Merecemos Ta victoria? ¿Somos capa
ces de vencer ? “Los indudables fenómenos anejos a 
esta opinión son los síntomas de escepticismo en las 
clases media y alta y de apatía en las más bajas. 
Francamente, nos hace falta tena cura de fuerza psi
cológica para arrancar de raíz una posición espiritual 
que pone en peligro nuestro éxito.”

No hace falta destacar la vieja hipocresía inglesa 
para afirmar que los ingleses son mucho más capa
ces que otros pueblos de guardar en sitios bien leja
nos dentro de su conciencia los principios y los im
pulsos. Los escrúpulos morales y la autocrítica, cosas 
que indudablemente poseen, no influyen tampoco en 
sus decisiones, porque se dan en planos totalmente 
distintos.

Dice el “Nineteenth Century”: “El corazón (volun
tad de seguir la guerra) no puede bastar por si solo 
mientras el espíritu y la inteligencia, no vayan acor
des y colaboren.” Y en creer que esto ocurre a veces 
hay absoluta unanimidad. La revista ve el peligro 
mayor en la pérdida de la conciencia nacional, en la 
máxima debilidad de las mismas clases rectoras 
(porque su postura y su política durante los últimos 
veinte años ha sido una “cadena de actos de renun
cia”) y la máxima culpa en los revolucionarios i»-

gleses de todas las tendencias. Presenta a sus "Lector- 
res el cuadro de una “■victoria no merecida” obtenida 
por un derrumbamiento interior de Alemania, o por 
una acción militar dirigida por otros. “Una ■victoria 
semejante afirmarla en el Poder a los elementos peb
res de nuestro pais, conduciéndonos a una paa que 
se perdería, con. toda seguridad, como ocurrió des
pués de la guerra mundial... Si Inglaterra no puede 
recuperar el sentimiento de su grandeva nacional y 
de su determinación imperial, está perdida.”

Para saber a quién se refiere al hablar de los peb
res elementos basta leer otro articulo de la misma
revista, titulado “Anti-Blimp”, en el que se dice 
que no son los coroneles gastados Tos qtte merecen el 
...... ................... - t - imperio”, sino “los após-titulo ile “eTttBrraíOTea
toles del progreso, los 
utopistas, oscurantistas
del “H941 Ccmmttee” y
rentadas.” Se cita por

falsos profetas, ilusionistas, 
y adoradores del Extranjei'o 
demás sectas con ellos empa- 
sus nombres a los Priesley,

Joad, Hílton, Góllanes, Acland y otros, como culpa
bles de que hoy dia duden tantos ingleses del -valor 
de lo existente, "del propio ejército y del propio Go
bierno, llegando " hasta menospreciar el imperio y " a 
ser capaces de hacer demostraciones de entusiasmo 
bélico para celebrar las hazañas heroicas de los bol
cheviques. El periódico habla de un “fascismo in
cruento de izquierdas” en Inglaterra, que se extiende 
continuamente- merced a la influencia de los admira- 
dorés de los Soviets y del aumento de poder de los 
comunistas. Termina haciendo un llamamiento a 
Churchill para que entregue a WaveTl la dirección de 
la guerra y se ocupe sólo del frente interior, dotide 
se precisa de él con la máxima urgencia, “pues el 
pueblo enferma por falta de fe. Y por falta de fe 
se puede perder esta guerra”.

En el misma tono triste se expresan los periódicos 
reformadores “National Rewiew” y “Empire Retview’’, 
y algo más optimista el “World Rewiew”, órgano del 
“1941 Committee”, aunque también habla de sabotaje 
espiritual y de parálisis del pensamiento, con la 
única diferencia de que echa la culpa a los reaccio
narios de la City y del Ministerio de la Guerra.

Un culto y reposado conservador, H. G. Dent, en 
MFortnightly", llega a la conclusión de que nada ha 
contribuido tanto a la decadencia espiritual de la 
nación como las instituciones de enseñanza. “La apa- 
«a no es una cualidad normal del pueblo inglés-”, 
dice, y considera causa de ellá que la educación es 
“falsa e insuficiente”. El reproche va dirigido contra 
las escuelas de todas las clases sociales, hasta contra 
Tos célebres internados: “Desgraciadamente, es notorio 
que la costosa educación que se da en los colegios de 
los privilegiados deja muchísimo que desear”, y opina 
que son más importantes aún las faltas cometidas 
en la formación del pueblo, que le ha llegado a con
vertir en una masa uniforme, débil y apática espini- 
tualmente. "Asi no podemos disfrutar de las liberta
des e instituciones democráticas, porque la masa no 
sabe aprovecharse de ellas.” ,

De esta enorme confusión de criticas y anhelos de 
reforma sólo queda en claro una cosa: que en In
glaterra se siente también la necesidad de un arre
glo del Mundo, arreglo que no podrá realizar un 
pueblo que abre tan tarde los ojos y a estas alturas 
se ve en la mayor confusión.

M.C.D. 2022



Itóéiica, obra 8®
España ciento por ciento

' España vive en América—a pesar 
de los cuatro siglos y medio que van 
transcurridos desde que las carabe
las de Colón echaron anclas frente 
o la isla Guaraní—. Trátase de un 
caso de longevidad sin precedente 
en la Historia, y no tanto por los 
Siglos transcurridos—que los recuer
dos se desfiguram mucho con los 
impactos del tiempo—, sino porque 
sólo una cosa tan eterna como la 
epopeya hispánica en el hemisferio 
Colombiano podía resistir las erosio-

glorias, al evocar en nuestra mente 
el episodio de la “Nautilos", de que 
fuimos testigos, no podemos resig
namos al silencio cuando se nos 
zahiere e injuria con especies des
pectivas que están, por otra parte, 
en pugna con la verdad histórica. 
La hazaña de la conquista, como en
tregada a muchos hombres, tiene 
incuestionablemente las macas y ja
rretas que caracterizan a todo lo 
humano. Que los españoles de la 
epopeya americana no fueron arcán
geles ni serafines nadie lo ha pues
to en duda. Mas ni Prescott ni nin
gún otro historiador de los que han 
analizado nuestra conducta en Amé
rica ha llegado a mezclar berzas con 
carapachos y a confundir la obra in
dividual de los hombres de armas 
con el capítulo conjunto de la con
quista, ni mucho menos con el de la 
colonización.

¿Que Colón no era español? Tan 
poco necesitados estamos de ese de
talle genealógico que en España ni 
siquiera nos hemos preocupado se
riamente de aclararlo. Nosotros, que 
hemos leído sobre ese pormenor,' y 
hasta hemos disertado sobre él en 
América, creemos honradamente que 
era gallego. Desde luego, hablaba el 
español, componía, con tolerable mé
trica, versos en castellano y hasta 
en su correspondencia con el cartó-

yes de la envidia que ha venido so
cavando nuestro prestigio en Amé- 
Cica y la inercia de los españoles 
Cuando se ha tratado de defender el 
pegado espiritual de nuestro haza- 
Boso ancestraje.

Para hablar con unos adarmes si- 
^piiera de solvencia en materias de 
Csta laya es indispensable el haber 
yivido América y poder así testimo
niar del fenómeno de una hispanidad, 
letárgica en apariencia, pero que fia- 
mea con fulgores apoteósicos cada 
Cez que su bendito rescoldo carbura 

se enrojece al menor aliento que 
'le infunde el azar, no siempre des
deñoso en el favorecer las causas 
Mobles y meritorias.

¿Quién que no fuera un insensato 
podría argüir que España no vive 
bn América al recordar la llegada 
Be la corbeta “Naufcilus" a La Haba» 
ha en su primer viaje a Cuba, des
pués de nuestra guerra colonial f. 
¿ Quién que no sea candidato a una 
Camisa de fuerza osaría disputar 
nuestro prestigio en América al re
vivir en la memoria el vuelo de 
Franco y Alda a Buenos Aires?

Aquella férvida emoción con que 
nuestros hermanos de América reci
bían en Cuba a un leño enarbolado 
con una bandera que ya no era la 
cubana y a un icaro español que sal
vaba por primera vez aquella húme
da sabana que los distanciaba de Es
paña sólo podía producirse ante un 
navio español y ante un aviador es
pañol, de cuya hazaña se hacían partí
cipes los cientos de millares de ame
ricanos con el corazón caldeado por 
¡si entusiasmo y la garganta enron
quecida por los vítores., 
‘ Nosotros, que hemos vivido en más 
de una parte de América, y que en 
•más de un idioma también ha sido 
nuestro privilegio el combatir a los 
menguados que abyectamente se pro
ponen enturbiar nuestras cristalinas

Rusia ha perdido el dominio

li Caspio y el Negro estuvieron unidos en otro tiempo

C
o l o c a d a s las tropas dei Eje 
a caballo sobre los dos mares, 

Negro y Caspio, el dominio estraté
gico de ambos a ellas les correspon
de, gracias a la extensa autonomía 
de las fuerzas aéreas. Virtualmente 
el Eje ha cortado el gran istmo del 
Cáucaso en una línea paralela a la 
cordillera que da nombre a aquel 
puente continental por donde los 
Emperadores rusos soñaron algún 
día en deslizarse hasta el océano
Indico, de análoga manera

grafo ToscaneUi empleaba el idioma 
de Isabel y de Femando. Otro idio
ma que el castellano nadie se lo 
oyó hablar jamás.

Pero si Colón no era español, es
pañolas eran las naves, español jué 
el tesoro invertido en la expedición 
y españoles en su totalidad los hom
bres que respaldaron la empresa o 
en ella le acompañaron.

Mas no entra en nuestro propósi
to el probar lo que no está necesi
tado de pruebas. La labor de Espa
ña en América comensó el 12 de 
octubre de 1492, pero no terminó en 
ese día. Quedaba mucho por hacer; 
siglos aún que invitaban el heroís
mo y la abnegación de muchas gen
tes, y éstas no fueron ya de nacio
nalidad litigiosa. Fueron Españoles, 
con una E mayusculísima.

Lamentaríamos habernos indigna
do. El caso no pide indignación, sino 
reflexión pausada. La campaña his- 
pa/nófoba en cuanto a América ha 
sido producto tanto de la agresivi
dad de nuestros enemigos como de 
nuestra propia apatía. Nosotros fui
mos a la escuela en Ziaragoaa, y el 
día 12 de octubre, para los escola
res de la Siempre Heroica, era ex
clusivamente el día del Pilar, en que 
salían los cabezudos por la mañana 
y la procesión por la tarde. En los 
días de asueto, el maestro nos lle
vaba a jugar a la explanada de la 
’Aljafería. No recordamos que aquel 
buen señor nos dijera nunca que la 
decoración de uno de los salones de 
aquella fortaleza se había realizado 
con el primer oro traído de Amé
rica. Este detalle lo aprendimos a 
los cuatro días de estar en los Es
tados Unidos.

Al hablar de Iberoamérica nos
otros mismos la hemos designado 
América latina. Creemos que fué en 
obsequio y a indicación de Francia, 
que poseía un par de islotes y unos 
palmos de terreno en el Continente, 
que se le otorgó esa designación. Y 
hoy, los franceses, en una serie de 
artículos periodísticos, juran y per
juran que de latinos no tienen nada. 
Y nosotros, que con las crónicas en 
la mano podemos atestiguar de una 
jerarquía de autóctonos, no vemos 
razón para que se nos llame otra 
cosa que españoles, <1 secas, ,t_« >

Ya es bastante.

a como
por los Balcanes contaron con do
minar en el Mediterráneo cricntaL
Ambos ensueños imperiales

orientaL
o zaris- 
de Diostas, de Zares por la gracia

o de dictadores rojos, parecen ha-
berse frustrado para siempre, por
que cualesquiera que sean las vid
' situdes de la historia rusa, siempre

Pues bien, ese drama adquiere 
singular interés cuando Rusia pier
de no sólo toda esperanza de una 
salida al océano, mas también el do
minio de los mares interiores, que 
hasta la fecha fueron casi íntegra
mente suyos. Estos dos mares, el 
Negro y el Caspio, tienen caracte
rísticas tan interesantes, que vale la 
pena trasladarlas al lector," siquiera 
como elemento informativo respecto
al gran campo de batalla del 
no Oriente.

EH Negro afecta la forma

Cerca-

de un 
mayorgran rectángulo; en su eje 

mide poco más de 1.000 kilómetros J
el menor—en el estrechamiento pro
vocado por la península de Crimea—t 
unos 300. Es un mar profundo, sa
lado y templado. No llega a las

hondonada y afecta la misma forma 
que < Negro, aunque orientado en 
eentido normal con respecto a este 
último. No llega a los 1.000 metros 
de profundidad. Tiene menos sal qUe 
el Negro, por dos importantes moti. 
Vos: la entrada de grandes masas
de aguas fluviales y la acción pota, 
bilizadora del Golfo de Alexandrowslt, 
En la superficie de éste se realiza 
tena continua evaporación a causa de 
la alta temperatura y la sequedad 
del aire, con lo cuál se impregnan- 
las aguas de sal que se decanta ea 
el fondo dél mar.

En tiempos remotos el Caspio esta, 
ba unido al Negro por medio de un 
angosto paso, y ambos con el Blanco 
por la gran llanura central,, en cuyQ 
fondo corre hoy él Volga. Amibos 
estaban incomunicados con el Medh
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ge cruzaron en su camino potencias 
decididas a mantener él aislamiento 
marítimo, que es la clave del atraso, 
la debilidad comercial y la Impoten
cia militar del gran oso moscovita. 
El lema “Un nuevo imperio romano 
con nuevos Césares’’ no pasa de ser 
ana frase de Nicolás L

la fatalidad geográfica ha inco
municado 8 Rusia, impidiéndola el 
acceso directo a los grandes océa
nos. Puertas sólidamente guardadas 
ha de forzar para encontrarse en el 
Atlántico, en el Pacífico o en el In
dico. Por lo que respecta al prime
ro, se asoma a antesalas incapaces 
de resolverle su gran problema es
tratégico, ya se llamen mar Blanco 
—helado la mayor parte del año--, 
ya Báltico—dominado en los estre
chos por Alemania y las potencias 
escandinavas—, ya Negro, cerrado 
por Turquía. Si en este último lle
gase a forzar una primera puerta, al 
Bósforo, le quedaría el paso por al 
mar de Mármara y por una segun
da puerta, los Dardanelos. ¿Dónde 
se encontraría después de esa ha
zaña? ¡Ah! En otro mar interior, él 
Mediterráneo, con accesos segura
mente guardados siempre, aunque 
haya un relevo de guardadores.

El drama naval de Rusia tiene m 
episodio en Extremo Oriente, donde 
también asoma a un mar interior, 
celosamente vigilado por el Japón.

grandes profundidades oceánicas—la 
los océanos es de 2.000media de 

metros—;
canza los
1.700. En 
es escasa

pero ello no obstante, al- 
2.600, con una media de 
la superficie la salinidad 
a causa de la gran afluen-

cía de aguas fluviales. En tanto en 
loe océanos encuéntranse seres * 
t o s a grandes profundidades (no to
memos más que recordar la sensa
cional experiencia de Beebe en su 
esfera submarina, a 900 metros de 
profundidad), en el Negro la vida 
desaparece después de los 200 me
tros. Ello se debe al ácido sulfídrico 
producido por la putrefacción de de
tritus animales en el fondo del mar. 
Las costas septentrionales del Ne
gro son bajas, con buenos puertos, 
Las de la parte oriental, únicas que 
les quedan a los bolcheviques, roco- 
cas, de contornos poco ondulados. 
Abundan en pequeños y anchos, gol
fos, abiertos y profundos, pero no 
protegidos contra el oleaje.

Finalmente diremos que el Caspio 
6cupa el primer lugar del Mundo, 

-así por su riqueza pesquera como 
por la cantidad de pesca extraída 
al año.

Y aun hemos de comunicar al lec
tor una noticia muy curiosa. ¿Saben 
ustedes a qué se debe esa excepcio
nal abundancia de pesca? Precisar- 
mente a la falta de sal dé las aguas 
del Caspio. Los moluscos y otros in
vertebrados habitantes de aquellas 
aguas están desprovistos de derma- 
toesqueleto a consecuencia de la es
casez de sal, por lo cual los infeli
ces son fácilmente devorados por 
los peces. Y como precisamente por 
esa ausencia de caparazones duros 
no pueden hacer como el cangrejo 
ermitaño y buscar una concha va
cía o desalojar una ocupada para

terráneo. Súbitamente se produjo una, 
oomnooión geológ i c a; agrietáronse 
lee tierras por lo que hoy es el Es
trechó del Bosforo, descendieron las 
aguas del Negro y el Caspio quedó 
•eparado de su compañero.

No pararon aquí las desgracias del 
Caspio, pues no sólo encontróse ais
lado, sino que, a causa de la inten- 
M evaporación antes reseñada, rus 
aguas descienden continuamente de 
nivel. Hoy están a más de 25 metros 
por debajo de las de la superficie del 
Negro.

La unión de ambos mares en tiem
pos remotos se comprueba por la se
mejanza de su fauna; por ejemplo, 
«I esturión y él arenque. La inco
municación total del Caspio con el 
Mediterráneo se advierte porque al 
Negro han llegado especies medite
rráneas; al Caspio, no. Ejemplos: el 
escombro, la caballa, el lenguado, la 
raya y el caballito de mar, peces 
•Siegros” a menudo; nunca “caspios”.

Por el contrario, el Caspio se enor
gullece con ciertas especies septen
trionales, recuerdo de la remota 
unión de sus aguas con las frías^ del 
mar Blanco. El salmón es norteño y 
del Caspio; no se le ve en el Negro. 
Todo hace presumir que romperse 
el Bósforo, caer al Mediterráneo las 
aguas del Negro y aislarse el Cas
pio fueron experiencias simultáneas, 
pocos de nuestros lectores sabrán 
que en el Caspio hay focas, especie 
nórdica desconocida para los medi
terráneos.

a l a r ma  a e r e a

prevenirse de los peligros de las pro
" tienen más remediofundidades, no 

que someterse 
racidad de los

mansamente a 
demás.

la vo-

■ ES principal 
terrestre está

teatro de la 
entre los dos

guerra, 
mares.

Allí se resolverá la campaña, a ca
yos últimos episodios asistimos aho
ra, con la paulatina destrucción de 
Stalingrado, la Interdicción del Vál
ga por la aviación del Eje y su pre
sencia fulminante en los dos maree 
interiores: el Negro y él Caspio. Por 
ellos contaba Rusia con salir al ex
terior y desde ellos le obligan a re
plegarse hacia los primitivos límites 
de la nacionalidad, cuando se crea
ba. él ducado de Moscovia y Euro
pa vivía bien ajena a los disgustos 
que siglos después liban a darle las 
ambiciones de los moscovitas, dis
frazada» bajo el pabellón imperial

. 8 la bandera roja.
ES Caspio es mucho más intere- 

*¡»te flWl ti Hégro. Ocuz» una gran

; La «eñai de alarma aérea ha so- 
‘ nado e« un sector de la. costa 
francesa del Atlántico. Estos sóida- 
dos alemanes saltan Inmediata
mente por las .ventanas de su ba
rracón para poner en funciona
miento las baterías de la D. C. A.

' ¿Foto Transocean.).
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